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LA AVENTURA MINERALOGICA 
EN EL PARAGUAY 

paiR ooistl l Josefina Pla 

ADVERTENCIA 
Hace algún tiempo, solicitada para una charla sobre tema 

desenvolver dentro de los t¿t minos breves de una exposición-
cul turales, preparé un trabajo que al comienzo consideré podría 
conferencia. Peero el resultado fue una m monografía que, aunque breve, excede en mucho en extensión a lo que exige y sopor ta-

ría tal oportunidad. Creí pues yiable el recurso de conservar el trabajo en sus primeras espontáneas dimensiones reservándolo 
para ulterior ocasión, a la que esas dimensiones se adaptasen; ampliándolas inclusive, si a ello diere lugar el material dispo 

nible. 

Este tema, aunque colateral o confluente del tema capital (la actualización cultural y técnica del pais, iniciada., progra mada y desenvuelta básicamente por Don Carlos, continuada 
por su hijo) no ha sido, que sepa, tratado antes; y ade más cobra 
cierta vigencia en el interés por la reactualización presente de 
aquella gran empresa de una metalurgia nacional, de que fue 
propiciador Don Carlos Antonio López. 

Se trata, como el titulo indica, de las actividades de pros 
pección, localización y análisis de minerales en teritorio para 
gua yo, durante los años 1850-1870. 

Casi innecesario dejar asentado al comenzar que este 
estudio ha tropezado, en mucho de lo que corresponde a los 
aspectos históricos, y más aún en lo que afec ta a aspectos 
técnicos, con serios hiatos documentales. Es mi opinión, que 
Creo compartida por serias autoridades, que esos vacíos no deben 
desalentar al investigador hasta el abandono del 

La Doctora losefina Plá es Profesora investigadora de la Universidad Cat6l ica v 

colaboradora de Estudios Paraguayos y el Suplemento Antropol ógico. 



334 

Aunque ellos, en muchos casoS, 

Estudios Poaraguayos 
al traducirse 

impedir establecer las relaciones que guar dan entre sí hechos correlativos hiatos en el transcurso de la narración. 

puedan 
siones, la misión del investigador es llegar hasta donde le sea 
conocidos, o alcanzar nivel definitorio en determinadas Conclu 

posible, con los lo obtenido 

más felices recursoS. 

en sendos 

Como materia y Como desafío a ulteriores ataques, digámoslo 
elementos de que disponga, dejando lo obtenido 

así, de la investigación, desde más accesibles ángulos o COn 

ADKST8VGA 
Con este criterio pues, he encarado el tema tratando de 

asentar por lo menos un cimien to útil o punto de partida 

ulteriores trabajos.oo 
para 
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luego 

INTRODUCCION Esta Introducción tiene por objeto trazar un panorama de lo que fue la metalur gia en el Paraguay colonial y misionero, desde la Independencia hasta 1840, Panorama por fuer-Sucinto, pOr ser escasos, como se nibles. 
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anticipó, los datos dispo 

La preocupación inicial y dominante en la empresa descu-bridora en el área, se centró sin duda en la búsqueda del oro 
sar. 

T la plata. Ningun otro metal pareció, por el momento, intere modo lógica, pue Cosa en cierto 
pues, de hallarse metales pre-ciosos, éstos habrían atraído al Río de la Plata, Como lo hicie-ron en otras regiones, el trático marítimo y terrestre provee dor de los poCOS metales que entonces acaparaban el espectro tecnológico. 

Las per ipecias que llenan las crónicas de la región mues 
rran bien que el signo de este pais no fue nunca el oro. Casl todas ellas se consumen, tiempo y hombre, en empresas fraca-
sadas. Y aunque en esos años y aún más tarde se encaró el 
colono con ser las situaciones de carencia de los metales esen 
ciales, su búsqueda de ellos no parece haber sido, en conjunto, 
muy acuciosa. Ni siquiera parece haber sido una excepción el 
metal padre de la civilización, el hierro. Sabemos que las 
llamadas "cuñas" por su forma, piezas de ese metal, llegaron 
a fungir de moneda. slded 

No se significa con esto sin embargo que no se diesen in 
tentos .esporádicos o aislados por tomar contacto con la reali 

dad mineral del país. Pero si en lo que se refiere a la búsque 
da del oro o la plata era más que fácil hallar indicios o guías, 

por ser metales conocidos del indígena, aunque no explotados 

por él, no asi en lo que se refiere a cualquier otra -estaño, 

plomo, hierro- cuya existencia y uso eran desconocidos total 

mente, y no sólo del indígena de esta área, sino de toda América, 
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En esta búsqueda pues, el descubridor y colono se 

completamente abandonado a su propia suer te e iniciativa., podian ser grandes pero a las cuales no acompañaban 

0 Estudios ParaguagOa 

experiencia, nula, ni las opor tunas ayudas prácticas (en 
bien encontramos 

tas de llegados a estas playas, si 
ilusionados orífices, apenas 

él familiar: el hierro,sbub ae 0TS0 

Con todo, no faltó tamp 
al particular. 

encontramos un cateador. del cual no 
consta realizase cateo alguno. Encontramos, sí herreros, que tal vez, por lo menos alguno de ellos pudiese, por pura intuición, o empíricamente, señalar yacimient os por lo menos del metal 

hallaba 

(1) 
(2) 

(en las lhs-

algunos 
ni 

talnpobsst1dsoleb 

LA ARGENTINA, Canto. 

ue 

quien algo intentase respecto 
Cronológicamente, el primer intento de beneficiar mi 

les locales del que da cuenta la crónica fue de Melgarejo en 

SEPP. P. Antonio. Continuación de las labores apostólicas. 

minera 
el Guairá, al cual se refiere Barco Centenera en su 

(según éste, intentó extraer hierro y plomo) (1) pero si hube 
una continuidad en ese intento en la breve vida de las ciude 

de esa región, no tene mos datos suficientes para establecerlo 

En las Misiones, hay noticia concreta del beneficio dl 
hierro, llevado a cabo por el Padre Antonio Sepp, quien refiere 
en su obra (2) haber extraído hierro de muy buena calidad en 
las cercanías de su Misión de San Juan; da inclusive en su obra 
una descripción del horno utilizado. EI entusiasmo con que el 
Padre Sepp habla de su instalación, pone de relieve la impor tancia que da a la obtención local del hierro, y, correlativa mente, la importancia que a la obtención de este metal se daba en las Reducciones, y que no podría menos de hallar pareja en la colonia. Pero parece no perseveró; aunque no da las razones de ello. En las Misiones, sin embargo, funcionaron herrerias. Las listas de artesanos misioneros incluyen herreros. Se intentó inclusive fabricar en Doctrinas las herramientas precisas para trabajos delicados (grabado, por ejemplo) pero no se tuvo en esta finea el éxito apetecido; y hubo que segul importando esas herramientas. 

Argentina 
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suplementarios, anotaremos los indicios (pos-
teriores a la expulsión de los jesuitas) acerca de la existencia, 
señalada, pero no apuntalada en detalles, de oro y azogue en 
Santa María; de cobre en Candelaria y Santa Ana. Pero se sabe 
que est os indicios metalíferos no fueron explotados nunca 
provecho ni antes ni después de la salida de los Padres. Gon-

zalo de Doblas, 

hay indicio 
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ejemplo de Melgar ejo primero, o mucho más tar de el de Sepp, 

No seria imposible, por supuesto, que en alguna for ma el hubiese pasado a la colonia, y que en ésta se estableciera más 
tarde algún elemental horno de fundición. Pero, se repite, no 

de hierro. 

en su Memoria,lo hace constar exp>icitamente. 

sino de fraguas. Sin 

Con 

pues -hasta ahora al menos- aparecen en los tiempos de la 

Sin precedente documental alguno independencia hornos funcionando en Asunción. No especifican claramente los datos si er an hor nos de fundición o de fragua: es posible que se obtuviese ya metal a pequeña escala; ya pa-
ra entonces es de presumir se hubiese localizado yacimientos 

Hay vagos indicios de un horno en blemente de fundición; la situación no seria la adecuada para 
Rozado, en 1838; posi un horno de iraguas; aunque oper arma seguramente en pequena escala. Ningún detalle especifico. Sólo lo bastante par a insinuar que exisia ya un lugar fijo de fundición y que se operaba con mater ial local, de yacimientos señalados empiricamnente. nal 

De esa época hay abundant es datos acerca de los trabajos real izados por un herrero de or igen inescapablemente irlandés, José Antonio 0'Diagan, más conocido por Pepe Antón, quien llevó a cabo numerosos trabajos para el Supremo, a satisfac ción de éste; pero como, según el clásico, "hasta el fin nadie es dichoso!" un �ia Pepe Antón resbaló en las cuentas y cayó en disfavor del inflexible Supremo; aunque las cosas no pas ar on a mayores. 

Y con Francia el gober nante racional ista, la mente frña, Se ve real izado en cierta maner a, a tres siglos de distancia, là leyenda del oro. Porque el Supr emo acopió oro. Durante su Gobierno el Paraguay acumuló oro. En parte mediante multas 
y confiscaciones; pero más mediante el comer cio, con el sim-ple recurso de comprar trocando y vender por oro acuñado. 
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A la muer te de Francia el Erario contaba Con cer ca de 

seiscientos mil pesos en metal amonedado Contante, sonante y brillante. Un singular encaje monetario que no 

reconoCa contrapartida alguna: ni deudas internas ni externas; ni pape moneda, por supuesto. 

Francia sabia, como todo el mundo, que oro 
cuanto más oro más poder. Nos preguntamos qué clase de po-
der pensaba Francia com prar con ese or o. El poseia sin nece-
sidad del oro acumulado, todo el poder que un hombre y un 

gobernante pudieran desear en el Par aguay de aquel 

es poder: 

finalidad más allá de la acumulación iner te del metal. 
Cuesta creer que esa mente lúcida y tenaz no visualiizase una tjempo. 

¿Preveîa o intuia Francia alguna modificación masiva de 
Si esa las circunstancias, que requiriese esa acumulación? si 

visión anticipator ia existió, nada ha quedado para probarlo. 

Francia fallece; y el nuevo Gobier no, el de Don Carlos 

Antonio López, administrador honr ado como Francia, pero con 

una visión estadista opuesta por el vér tice, no llega para alma 

cenar oro: llega para hacerlo circulaI y convertir lo en sangre 

dinámico. de un or ganismo 

Se crean órganos de aproximación inter nacional a través 

de Embajadas y viajes. Se envian becarios a Europa. Se insta 
lan una fundición, un arsenal, un astillero. Se contratan técni 

cos, se compran barcos y locomotor as. Todo pagado en oro. 

El metal acuñado reunido por Francia desaparece en pocos 

años. Sin embargo sigue en el pais bajo otra forma: progreso, 

El progreso, repr esentado por una racional estructura económË 

ca, se encargará de traer de nuevo el oro a raudales. El pais 
encara el futuro con todo optim ismo.onoa ote 

Ahora bien, éste no es un proceso de curso rápido, al 
comienzo. Durante el primer lustro del Gobierno de Don Carlos 
no lograr on hacer vértice las circunstancias o factores precisos 

el vuelo actualizador dur ante unos años. 

para poner en plena marcha la gran empresa programada 

sobre las bases tecnológicas requer idas. Empresa cuya D¡sv 
lógicamente la constituía la metalur gia,o1o lobone 

Son conocidos esos factor es. o circunstancias que 
retrasar on 
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El bloqueo del io por Rosas fue uno desapareceria unos años, después de 1853. Pero el tiempo se iba, la historia apremiaba; y Don Carlos, no re más demora, contrató, ya en 1849, al Ingeniero Godwin, quien 

siglos de distancia la aventura trajinante de Alvar Núñez Cabe-

llegó al Paraguay por tierra, reeditando vagamente a 
za de Vaca y Juan de Salazar. Viajó Godwin con un 

de ellos. Ese bloqueo 

resignándose ya 

tres 

aauipo y las maquinas más necesar ias, Y con él se inicia la fase orgánica y técnica de la empresa metalúrgica, 
primera 
que dur ará hasta 1855. 

reducido 

De acuerdo a las coordenadas fijadas para este oe detendrem os en las siguientes peripecias de la Fábrica de 
trabajo no 

Hierro de Rozado, más tarde Altos Hornos de Ybycui. Nos limitaremos a las circunstancias y contingencias que rodearon 1 hiísgueda y obtención de materias primas necesar ias para asegurar la aut onomia de la industria metalúrgica nacional, sobre todo a par tir de cierta etapa. 

eLcthOntapess 

1003 

obiasd o108 obioo3sT9 201 up toabive 
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PRIMERA PARTE 

oi Estudios Paraguuyos 

Desde el principio de esta nueva fase se tuvo ya ahora 
cuenta la necesidad de un conocimiento cientifico y técnico, 

no ya empîrico, de los mater iales a manejar. Es lógico tarm 
bién que se obser ven variaciones en el rango profesional del 
elemento humano contratado, adecuándose a las exigencias de 

la empr esa: exigencias que, ellas también, van ascendiendo da 
nivel. oder 

En los primeros tiempos parece haber bastado un simple 

práctico; alguien capaz de localizar un yacimiento de mineral 
de hierro y con conocimientos de qúimica suficient es para 

análisis básicos de ese mineral: los que establecen los elemen 

tos constit utivos del magma y el por centaje de rendimiento: 

aparte los problemas que debier on suponer de entrada, como 

en toda empresa de este carácter, en sus comienZOs, los aius: 
tes inevitables de materiales (los combustibles, por ejemplo). on 

Asî con Godwin llega Federico Feiger, "aventurero sin 

contrata y sin salario fijo" que lleva a cab0 las primeras ex 

ploraciones técnicas constatables del miner al de San Miguel y 

Caapucú, y realiza el análisis de esos minerales. Aunque parece 

evidente que éstos er an conocidos ya antes, no habian sido 

aún objeto técnicamente de análisis. Feiger analizó esos mine 

rales y extendió según noticias posteriores sus explor aciones 

hasta Quyquyhó. oancia 

pats bejo otre ior Dragre 
Realizó otras en la zona misma de Rozado, con el propó 

sito quizá de encontr ar ali depósitos explotables cuya proximi 
dad a los hornos facilitase la r¥pida y fácil provisión de mine 
ral para ellas. La provisión desde los otros yacimientos resul 
taba dificul tosa dado los malos caminos y los element al es 
medios de transpor te (carretas). Esta exploración no dió los 
resultados apetecidos, por cuanto no se la continuó. pCH 

aepresa progtamath 
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Pertenecen a esta época (1850 - 185S) tanbién los prime rOS trabajos de construcción de una epresa del artoyo y la limpieza del mismo (3) con vistas a realizar por esta ia el 
arroyo debió surgir al abandonar la esperanza de hallar mineral en las proximidades de Rozado y en pIesencia de las dificulta des ya expuest as; pero no hemos dado con documentos que 

Feiger pr esentó su primer informe quimico a principios de 1850, o sea pocas semanas luego de su llegada, Este informe no se ha conservado. Parece haber sido persona competente dentro de su modestia; por cuanto, en 1852, luego de la muer te de Godwin, le hallamos en el pais, ejerciendo siempre como qúmico. 

Cuando Liliedat, sucesor de Godwin, presenta en diciembre de ese mismo año al Gobierno paraguayo (es decir, a su repre sentant e en Paris, en donde se realiza la tratativa) la lista del 
personal minimo necesario para integrar un equipo, en ella figura un minero. Es decir, un idóneo en cateos, y quizá tam 
bién en análisis element ales. Pero entre el personal que con 
él llegó, no figura un quimico ni siquiera un cateador, bajo 

éste u otro nombre. 

Ello hace pensar que ya se disponía localmente de alguien 
que pudiera llenar ese rol. Este pudo ser el mismo Feiger, ya 
indicado. Ello se explicaría por el hecho de que por el momento 
el interés parece centrado exclusivamente en el hierro, y la 
escala de producción no plantea por el momento mayores exi -
gencias explorator ias. 

Ahora bien, no será preciso recordar que a fines de 1853 
el General Francisco Solano López viajó a Europa. Regresa co 
mo es sabido también, en enero de 1855. A partir de esa fecha, 
nombrado Ministro de Guer ra y Marina por su padre, si no 
lleva del todo el timón de la empresa de actualización, por lo 
menos asume la iniciativa gal vanizador a en más de un aspecto. 
La labor actualizador a amplia escala y ritmo; aunque los planes 

son siempre resul tado de una perfecta armonía de pensamiento 
entre President e y Ministro. 
(3) No ha sido posible documentar a quién se debió la idea de realizar el transporte de mineral 

vía arroyo Mbuyapey. Lo más probable es que la idea fuese de Godwin: en último cas0, a 
Liliedat, ya que, ausentado éste, "se prosiguieron los trabajos en el arroyo". 

ransporte del mineral. La idea del transporte utilizando el 

ayuden a fijar fiablemente fechas o méritos. 
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Asi con el mismo General López de regres0 de su viaje, 
Whyt ehead, Con el A Su catgo vemos Ilegar al ingeniero William Keld 

titulo y prerrogativas de Ingeniero Jefe del Estado, A 

un ferrocarril. 

correria la organización y dirección, no sólo de todos los tra-
bajos de fundición, sino también de un astiller o, un arsenal y 

Whyt ehead no es un profesi onal del montón: es uno de los 
mejores ingenieros ingleses de la época; y no es poco decir. 

Tampoco su "staff" lo compondrán adventicios o nediocr res: 

correrá a su cargo proponer sus colabor ador es de acuer do 

lo que juzgue necesario en el nivel de idoneidad; y asi lo se 

cundarán en cada departamento competent es prof esionales cali 

ficados en sus respectivos ramos. Los maquinistas son personal 

capaz y fiable, con raras excepciones que atañen más a a 

conducta que al conocimiento. Nada de improvisados, o de 

avent ureros. Ha llegado la época de hacer las cosas a lo grande 

La actualización entra en una fase nueva en su plan téc 

nico y labor al, empezando por los Altos Hornos, y, en ellos. 

por el diseño de los hornos y las instalaciones complementarias. 

El transporte de mineral por el arroyo se hace del todo efec 

tivo mediant e inst alaci ones adecuadas para la descarga y tras 

lado a los hornos. No hemos hallado detalles de la marcha de 

ese trabajo, pero algunos pueden deducirse del informe presen 

tado por Whytehead en los primeros �ias de enero de 1857 

(el primero de los dos únicos conservados). Infor me revelador 

de una actividad organizador a y técnica incr eible. Sobre la 
base de los miner ales de hierro ya conocidos (San Miguel, 

en cantidades coti Caapucú) en Rozado se obtiene el metal en 
dianas que hoy parecerian irisorias (hasta cinco toneladas por 
dia) pero que entonces significaban un paso adelante enor me y 
la posibilidad de cubrir las necesidades de ese elemento por 
lo menos durante una etapa del desarrollo técnico. En ese 
informe, Whytehead expresa su convicción de que, siguiendo 
en su plan de ampliación progresiva, es posible pensar en un 
plazo no largo en un Paraguay expor tador de hierro a los paises 
vecinos; autoriza a pensarlo la bondad de los minerales nacio 
nales. Es un dato curioso que cobra interés en pr esencia 
emprendimientos actuales, de todos conocidos. 

Ahora bien, dur ante esos dos años han ingresado al país 
Como se ha dicho, numeroSos contratados. (La contrata 
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hacla a través de Blyth) (4) Bntre ellos varios para los diver -
sOS aspectos relacionados con la fundición; pero en la lista no 
iguta ningún quimico, o simnplermente alguien capacitado para realizar análisis de miner ales ni ampoco su prospección y lo-alización, Tampoco hay alusión alguna al asunto en el informe de Whytehead, a pesar de su referencia a la calidad del miner al. 

Sin embargo, no es posible creer que alguien con la suti ciencia técnica y conocimientos cienificos de Whytehead no estuviese presente ese aspecto tan importante en el desarrollo técnico de una industria metalúr gica. Podria suponerse que ofició como qúimico en esos años el propio Feiger, residente en el pais: pero aún suponiendo que su capacidad emparejase con las nuevas exigencias no hemos encontrado el más mínimo dato documental al respecto. 
Otra observación de pasada que recoger emos de nuevo luego: Whytehead no hace tampoco alusión alguna a la posibi lidad de existencia o explotación de otros minerales. Infor me, comentarios y sugestiones se ciñen exclusivamente al hierro. 
Durante largo tiempo, esa ausencia de noticias sobre servicios de labor ator io para la indust ria fue origen de perple jidad e indujo a formular hipótesis; ninguna con suficiente consistencia. Sólo bastante más tarde, encontramos en el pais a Sylvester Weilman (5) norteamericano, de quien consta como 

se verá que realizó cateos y.más de un análisis. pero el bache 
o hiato de esos años -1855 - 1857- y aún después, hasta 
1860, persiste. Posteriorm ente a Weil man aparece Domingo 
Parodi, farmacéutico, poseedor por tanto de un cierto caudal 
de conocimientos de quimica inor gánica, como base precisa 

(4) John y Alfred Blyth, propietarios y directores de los Astilleros de ese nombre en Limehouse, 
Londres, actuaron nó sÑlo como proveedores de variado material mecánico, sino como 
agentes intermediarios y apoderados para la adquisición de otros materiales en otras empre 
sas; para la contrata de personal calificado, la ubicación de estudiantes; la colocación de 
productos paraguayos, etc., etc. También actuaron como informantes de hechos que intere 
saban al país en el terreno internacional. Por ejemplo: la noticia de la construcción de 
acorazados brasileños en establecim ientos ingleses, dada con todo detalle: eslora, manga, 
puntal; torretas, espesor de las planchas, etc. 

6) No hemos podido hallar la fecha exacta de su llegada al país y en qué condiciones llegó. En 
los Cuadernos de Whytehead aparece en 1862. 
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para los estudios profesionales de quimica orgánica, entonces, 

por cierto, aún en pañales. El papel de Parodi se hace más 
guerr a. Ni importante y continuo después, en los años de la 

los datos referentes a Weilman, ni menos aún los que aluden 

a Parodi aclaran no obstante suficientemente el probleme 

inicial. 

es de 

Un docum ento de los devuelt os recientemente con la co 

lección Rio Branco, datado en 1858, nos aclara un tanto la 

cuestión. En él los Blyth aluden a "las muestras de mineral 

recibidas", entregadas por ellos subsiguient emente al análisis 

quimico por un especialista, y cuyos r esultados se envian poOr 

el "Rio Blanco!". Decimos que aclara el asunto un tanto, por 

que no hay noticia de otros envíos realizados, antes o después: 

por lo cual no podemos afirmar fuese ésta la via única para 

la obtención de tan necesar ios datos; ni con qué frecuencia: 

o el origen de los materiales sobre los cuales se operó, aungue 
los términos de la carta de Blyth no parecen 1ndicar que se 

trata de un encargo insólito o sorpr esivO: le dan contorno de 

hecho, si no habit ual, tampoco rar0. En suma, l0 único que 

puede darse por seguro es que dur ante esos años no cesaron 
del todo las oper aciones de cateo, aunque fuesen espaciadas 
y en ningún momento intensivas. 

La época de los análisis efectuados en Inglaterra podria 
darse sin embargo por cancelada (mientras no surjan nuevos 
hallazgos documentales) con la llegada del mencionado Sylves 
ter Weil man, quien como sabemos, efectuó algunos cateos y 
análisis. Estos es probable que no rebasaran la varias veces 
mencionada fase básica; es decir, la búsqueda de yacimientos 
y la const at ación de la presencia o ausencia de materias que 

Curiosamente los cateos a él atribuidos los realizó Weil 
man en la base del cerro de Acahay, donde la fantasia local 
habia señalado la existencia de oro. Aunque no queda indicio 
de que fuese la búsqueda del oro la misión de Weilman, el hecho no deja de prestarse a interrogantes. En todo caso, y como se verá, la indudable decepción de Weilman no fue óbice a que posterior mente figur ase Acahay como punto a investigar. 

No hemos hallado más datos sobre la actuación de Weil man. Ninguno de los documentos disponibles autoriza a supoo 

desmerecerian el miner al (azufre, fósforo, etc.). 
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que hasta después del fallecimiento de Don Carlos la obtención local de otrOS miner ales que no fuesen los del hierro hubiese constituido preocupación oficial. Algunos materiales -para esa é00ca, estrateg1cos, como el cobre. el portados, en escala que sugiere cierta urgencia o preocupación lógica, ya que su empleo -o la perspectiva de é- habiase visto aumentado consider ablemente. El cobre por ejemplo, en lámi-nas. Esa preocupación adquiere de pr onto envergadur a y rit mo apresurado, según los documentos, a partir de fines de 1863, cuando el panor ama inter nacional empieza a espesar sus brumas. 

plomo, etc.- eran im 

Se hace necesario en efeCto aceler ar en lo posible toda actividad relacionada con la def ensa y Y apercibimiento del pais; terreno en el cual la metalur gia tiene papel capital. Son varios los metales y sustancias impr escindibles a la defensa: la situa ción geográfica del pais exige la provisión autónoma de ellos como medida racional insoslayable. La bús queda v estudio de Jos recursos minerales pasa a primer lugar entre las preoCupa ciones del Gobierno. Se impone la necesidad de conocer lo que puede llamarse fisonomia mineralógica del pais. 
Llega pues el momento de encarar la tarea de prospección a una escala extensa e int ensa en más exacta relación con esas necesidades premiosas. En qué maner a llegó a configur a 

ción concreta esta nueva actitud no lo sabems. Esta recen 
sión se gía exclusivamente por hechos concretos y los pocos 
document os al respecto, subsist entes en el Archivo Nacional 
de Asunción. 

Solano López en efecto decide, ya en la segunda mitad de 
1863, cont ratar en Inglaterra, de una vez, a un auténtico 
Ingeniero de Minas; capacit ado, cientificamente, no sólo para 
cateos de superficie sino también para trabajos de laborat or io 
y dirección de "operaciones miner ar ias". Con este motivo, se 
cruzan entre el entonces Minist ro de Guerra y Marina, Venan 

cio López, y los Blyth, agentes proveedor es del Gobierno en 

Finalmente los Blyth creen haber hallado el candidato 

idóneo en Mr. Charles Twite, Ingeniero egresado de la Real 

Escuela de Minas de Gran Bretaña, con dos años de práctica 

Londres, varias cartas. Venancio expone sus requisitos, y los 

Blyth dan cuenta de sus gestiones. 
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en su prof esión, y con 
goso 

centros de produccik. 
tan famosos como los alemanes de Sajonia y Hanover. Se CIUzan entre Blyth y el 
lógicamente supone el desar rollo de las tràtativas, al lento 
ritmo postal de la época. 

Estudios Paraguayos 

exper iencia en 

olob Estudi 

Ministro Venancio Lopez las cartas oe 

19igeioupsalaoee 

Pero entre tanto y en el breve lapso entre la partida de Weilman y el momento en el cual los Blyth tramitan el COn 
trato de un especialista, aparece en escena el brasileño Caera 
no Oliveira Muniz. 

ntem,nt 
En qué condiciones o con qué títulos, no ha sido posible 

constatarlo. Ciertos indicios a los cuales haremos referencia 
más adelante tienden a sugerir que se presento un tanto corto 
de recursos a las autoridades ofreciendo sus servicios: y gue 
fue admitido por puro favor y patrocinio, al parecer, de Don 
José Ber ges, entonces Ministro de Relaciones Exterior es, De 
ese patrocinio no quedan document os: perO él se da a enten 
der por alusiones de Berges que en su lugar se anotarán. 

La noticia más antigua que de este explor ador o cateador y su trabajo se tenga, es del 18 de enero de 1864; fecha en la cual "lleva ya ocho �ias trabajando" en Villa Concepción. donde es Comandante de guarnición el Coronel Francisco 1. Resquin, a cuyo cargo corre la vigilancia y fiscalización de los trabajos. 

No hay datos personales de Oliveir a Muniz; no se sabe de 
ntsoeodoo 

dónde vino: ni hay noticia sobre cuáles fuesen sus capacidades y dónde los adquirió; qué t)tulos, en suma, exhibió. Tampoco hay contrat o; en este caso particular, es posible no lo hubiera y' se redujera a acuer do verbal. Recor demos que todo el asunto gira sobre Berges, y en el ministerio de éste Contrata de técnicos. entraba la 

Algún indicio da a Muniz como procedente si no nativo, de Matto Grosso. Pues lo hallamos en Concepción los primeros dias de ese año, podemos suponerlo contratado en los últimos meses 0 por lo menos las últimas semanas de 1863: fecha en la cual -cabe repetirlo- ya estaban adelantadas las trat ativas oficiales con Blyth, para el envio de un ingenier o. 
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Por qu¿ razón se mant uvo -en momentos nacionales en que VA se imponía el ahor ro- un doble suel do (aunque segur am ente el de Oliveira no fue muy crecido y de esto hay también indicios) se ignor a. Ahora bien, quizá contribuya a aclarar la cuestión, el dato de que la región encomendada a la explor a ción por Oliveira era en principio la de Concepción y aledaños, obviamente alejada de la que corrió al principio Twite. 

Parece habérsele encargado en cobre y oro; se le pr oveyó "de todos los instrumentos necesa 
especial la búsqueda de 

rios", según Resquin. De las muestras enviadas desde Concepción, Ypané, Itacurubi, nada en especial parece 
por Oliveira 

haber resultado. Lo cual no era culpa suya, perO un poco más adelante hay dat os flagrant es de un engaño bur do del cual quiso hacer objeto al Gobi er no. 

Oliveira Muniz posiblemente era un avent ur er o de la peor clase que, no para el mal ajeno, _ino para su propio éxito, puede haber: el avent ur ero sin penetración ni sutileza psicoló gica; atrevido, pero sin astucia ni int eligencia. Tal vez Matto Grosso se hubiese dedicado a "salar" minas de oro. A qui quiso "salar" minas de cobre. Pero la inf antilidad que puso en el asunto es inconcebible. 

en 

Para resumir: Oliveir a, especulando sobre el inter és que el Gobierno tenía en encontrar cobre, simuló haber hallado un 
rico yacimiento de esa materia, directamente bajo la forma de 
cobre nativo... y más prácticamente aún, de limaduras de dicho 
metal, de las cuales "desenterró" un par de libras... Logró 
engañar, parece, a Resquin; y casi casi, a Berges; pero el 

análisis efectuado por Parodi echó por tierra la impostur a. El 
Coronel Resquin, su guarda y su sombra, instruido por Ber ges, 
se negó a recibir más "muestras" de ese "miner al!" si Oliveira 
no le presentaba por lo menos dos arrobas juntas de él. 
cosa que Oliveira no estaba en condiciones de proporcionar, 
pues no disponía de más limaduras que las que pudo meterse 
a puñados en el bolsillo en una visita que habia hecho al 
Arsenal de Asunción... 

Una carta no firmada pero de mano de Berges, fechada 
el 31 de enero de 1864 y dirigida al Coronel Resquin, se refie 

a cargo de 
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re a los análisis realizados en Asunción de esas muestras reco 

gidas por Oliveira (6) 

Estudi0s Paraguayos 

Concr etos Como Esta carta se expresa en tér minos tan 

nérgicos, ordenando a Res quín que interrogue categóricamente 

a Oliveira Muniz acerca de lo que califica "farsa"; y que des 

pués que haya contestado, "sea la que fuere su cont est ación! 

le amoneste sobre "la grave falta cometida al quer er engañar 

al Gobierno de un pais donde ha encontrado hospitalidad y 

protección'"; y le advier ta 'que si no se porta en adelante 

con más honr adez y veracidad, se le retir ará todo favor v 

quedará abandonado a sus recursos" 

Con est as palabr as parecen contirmarse las presunciones 

anteriormente formuladas, o sea que Oliveir a Muniz.ingresó al 

pais en estado de grave inopia, y que Berges lo tomó bajo su 
protección. Sin esta útima circunstancia, no se explica fácil 
mente el curioso hecho de que, aungque lo realizado por Oliveira 
constituia un gravisimo acto de fraude e inclusive de burla al 
Gobierno, el hombre no fuera despedido. Continuó con su 
trabajo unos meses -aunque nunca llegó a ningún resultado 
positivo y jamás realizó un análisis- hasta la entrada en acti 
vidad de Twite. Su despido -o cese automático- coincide con 
la fecha en la cual Twite emprende sus jornadas explor atorias. 

Y lo único que parece sacarse en clarO de esta dispar ata 
da actuación es la premur a con que de pronto se incorpora al 
cuadro de preocupaciones del Gobierno paraguayo la búsqueda 
de otros metales, además del hierro. 

(6) 

La explicación más lógica seria que al asumir Francisco 
Solano López la primera magistratura debió efect uar -hay 
varios indicios fehacientes de ello- (7) una revisión general de 
la marcha de las distintas actividades nacionales "poniendo al 
dia" aquello que lo precisara; la mineria era por cierto una de 
ellas. Ante la posibilidad de emergencias bélicas, el país nece 
Sitaba, angustiosamente, de otros minerales además del hierro. 

(7) 

Otas muestras procedentes de Acahay, así como alguna de Ybytyruzú, fueron de otra pro 
cedencia exploratoria, no documentada, pero que sin grave riesgo de error, cabria auibua 
Oliveira Muniz. Colección Rio Branco, Legajo 2683, Archivo Nacional de Asuncion. La fecha, un poco fuera de ritmo lo usual era anualmente, año vencido) en que se piae a 
Why tehead ese informe es uno de esos indicios. 
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El cobre era uno de los principales: entraba en la fabrica ión de cañones, Antes de la fecha se habia utilizado cobre en el Arsenal y en la Fundición; pero habia sido importado. Hay noticia de remesas de láminas de cobre (y también de pequeñas piezas metálicas ya elabor adas) por Blyth. Se sabe inclusive de un envío de cuatro chapas de cobre que se fueron a pique en el naufragio del Almirante Hamlin (8). 

Por fin y mientras sigue actuando todavia Oliveira, llega 
Mr. Charles Twite, primer auténtico técnico en la materia. 
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Mr. Twite viene respaldado por recomendaciones de toda 
solvencia, entre ellas la del propio Director de la mencionada 
Escuela de Minas; cer tificados de los centros donde ha sido 
catedrático de materias relacionadas con su misma prof esión; 
V constancias o referencias de otras personalidades de recono 

cida categoria en esa Iinea de actividades. 

(8) 

En el momento de su nombramiento, se hallaba ausente 
de Londres, at endiendo una sesión de la Comisión Estatal de 
Minas, ante la cual debia leer un informe que luego pasaría 
al correspondiente Minister io; motivo por el cual los Blyth 
trasmitieron al Gobierno paraguayo su pedido de que se le 
per mitiese poster gar un par de semanas su viaje. En lugar de 
embarcar el 25 de febr er o en Burdeos, embarcó para el Para 

guay en Southampton el 8 de marzo de 1864 (9). 

(9) 
Carta de Blyth, fecha 23 de noviembre de 1863. C.R.B. Legajo 2292. A.N.A. 

Carta de Blyth, fecha 23 de febrero de 1864. C.R.B. Legajo 2550. A.N.A. 
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aduts SEGUNDA PARTE o 15 dos a 

0 El trabajo de Twite, si nos atenemos a lOs tér minos seña 
lados en carta dirigida por los Blyth a Venancio, ratificados 
luego en Paraguay contrata, consis tia en "la exploración del 

sbo 

para el descubr imiento del cobre y otros minerales y todos Jos 

deber es concernientes a la dirección y operaciónes minerarias 

(sic) que serán emprendidas por el Gobier no". Como sabemos 

la búsqueda del cobre (y también la del oro) habia sido wa 
iniciada con la contrata de Oliveira Muniz: y referido queda 

el trabajo que éste se tomó en fraguar un hallazgo de cobre: 
del interés que hecho que es por si ya un signo correlativo 

en ese metal tenia el Gobierno. 
ogababiabaar 

Partido de Southampton el8 de marzo de 1864, Twite 
llega a Asunción el 25 de abril. Se aloja en el Club Nacional. 
Se encuentra un tanto enfermo, según su carta del 2 de mayo, 
a Venancio, en la cual pide "un caballo con su montura para 
pasear y distraerse para convalecer mejor de sus malestares" 
(10). Pero aún debia tropezar con más serios inconvenient es, 
siempre andando a pie. Se encontró completamente huérfano 
de los elementos necesarios para llenar con posibilidades de 
éxito más o menos relativo su cometido. Sin labor at or io ni 
instrumental de campo indispensable para una labor eficaz. 

obibag ue oVsUgsTSC onT9rdo 
ob Parte del instrumental de laboratorio, es cierto, había 

tenido Twite el buen tino de traérselo consigo. En la misma 
carta del 2 de mayo a Venancio alude al hecho de hallarse 
en tránsito en Buenos Aires parte del resto de su instrumen 
tal particular.... ""Y la otra está ya en camino". Pero instru 
mental de otra naturaleza, o sea de campo, no lo trajo; y 
acá por lo visto no se habia previsto ni siquiera la necesidad de su adquisición (11). Venancio hizo de inmediato el pedido 

des nacionaes pOnte 

(10) Nota de Twite a Venancio López. Ver APENDICE. clas belicas, el pais nee 
(I1) Nnguna alusión se halla, en efecto, por esas fechas, en la corespondencia con Blyth. 
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a 
Blyth; el pedido embarcó en el Apollone; pero éste se fue a 

pique a la entrada del Plata. Reiterado a Inglaterra el pedido, 
pudo llegar al Paraguay. La guerra 
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ya no se inter puso. 

Por otra parte, si Twite pudo, gracias a su propia previ 
sión, disponer del instrumental de laborat or io, se encontró 

con que tampoco se habria previsto un local para su instala 
ción y funcionamiento. Esto podria ser una prueba de que 
hast a ese momento la preocupación tantas veces mencionada 
por la obtención de indispensables minerales no había existido 
en los planes del Gobiern0: pero es también posible que tuese 
puro resultado de la imprevisión, inclusive ignorancia, del 
Ministro de Guerra y Mar ina en tales menester es. Venancio 
no ha pasado a la historia como hombre excesivamente talen 
toso, aunque su buena voluntad de ayudar a su hermano en la 
emergencia fue indudable. 

Que en esa ausencia de elementos inter vino sólo la igno 
rancia local de su necesidad, lo prueba el hecho de que ya al 
salir de Inglaterra Twite habia hecho presente a los Blyth la 
necesidad absoluta de un instrumental de campo y la conve 
niencia de llevarlo consigo; perO los Blyth se rehusar on a 
propor cionarlo, diciendo "que no tenían orden alguna del Go 
bierno paraguayo al r especto; y por tanto no se juzgaban 
autorizados para hacer esa inversión". 

Los Blyth repr esentant es y agent es del Gobierno desde la 
visita de Solano López a Inglaterra, habian atendido al princi 
pio todos los pedidos de esta naturaleza y otras semejantes; 
adelantando por ejemplo sueldos, o pagando sueldos atrasados, 
a personal que deberia cobr arlos en Inglaterra; pero en una 

opor tunidad el Gobierno paraguayo le observó acerca de una 
cantidad adelantada a un maquinista; y desde ent onces los 
Blyth se negaron en redondo a seguir colabor ando en esta 
inea (12). 

Al propio tiempo que hacia presente la necesidad perent o 
ria de ese instrumental, Twite en su carta reclamaba un local 

(2) El hecho de efectuarse en oro los pagos a los contratados, parece favoreció el establecimien 

to de ciertos usOs, justificables en sí mismos: los contratados se hacían adelantar sumas 

nunca muy elevadas, pero siempre constantes, antes de salir de Inglaterra, para sus familias, 

y al sali, procuraban estar en crédito por otras sumas que les eran pagados allá. Maniobras, 

repetimos, justificables, pero que a la larga gravitaron un tanto en el presupuesto. 
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para su labor atorio, precisando con británica exactitud las 

debia reunir dicho local: tres dimensiones y condiciones que 
Con estanterias piezas grandes bien iluminadasy aireadas 

fabricadas "bajo su dirección".. Pedia además el servicio per 

manente de un sereno o guar da encar gado de vigilar el material 

acumulado. Y un intérprete. Y una guar dia para mantener el 

orden y disciplina en su equipo. 

Por supuesto, se puso ensegui da mano a la obra para cum 

plimentar esos pedidos: se buscó el local para laboratorio (no 

consta su ubicación) y se pidió a Inglaterra el instrumental 

de acuer do a la lista que de éste hizo Twite. Ya conocemos 

las peripecias de ese pedido y su malhadada suerte. Pero 

aún tenlan que sucederse varios incidentes y accident es. Sólo 

de esas cartas y unos pocos indicios post erior es disponemos 

par a const at ar las actividades de Twite hasta el empr endimiento 

ed 
Hallamos además las últimas refer encias de archivo al 

trabajo de Oliveira Muniz, que en ese mes de julio hará mutis 
definitivo, tras present ar todavia una bolsa de muestras en 

Asunción. 

Twite no dejó de ejercitar sus conocimientos profesionales 
en cierta medida desde los primeros �ias. Del 30 de ese mismo 
mes de abril, o sea anterior mente a la carta varias veces 
referida de Twite a Venancio, es una comunicación a éste, 
firmada por Gaspar López, oficial del M inisterio, sobre las 
observaciones hechas por Twite acerca de algunas muestras 

que se le presentar on. Estas muestras eran parte de las reco 
gidas por Oliveira y habian sido ya sometidas a consideración 
de Domingo Parodi. Las apreciaciones de Twite coincidier on 
con las de Parodi: lo que no dejó de subrayarse. 

9Up ogmsis oigo 
Las observaciones de Twite sobre esas muestras fuer on 

por supuesto "a simple vista" y orales; expresadas por el 
ingeniero seguramente en inglés, ya que Twite no conocia 
todavia el castellano y López pudo haber sido enviado a 
Conversar con él precisamente por poseer en alguna medida 
dicho idioma. He aquí las expresiones retransmitidas por López 

cainsngRUkeAio 

de su trabajo de campo en el referido mes de julio. En esas 
semanas debió quedar inst al ado su labor at orio.a 
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.."una piedra blanquisca hallada en el 

abundancia"... 
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me dijo que era muy importante, por que donde se la halla se encuentra generalmente cobre y otras especies (sic) con mucha 

cerro Santo Tornás, 

... "Entre | los minerales que más le han agradado ne rnos-ró un mineral | de hierro de la ganga de Tebyruzú (sic) dicién-dome que era la más rica del mundo"... 

..."Después sacó unas piedritas que no recuer do su proce-dencia, creo que del cerro de Acahay y dijo que seguramente habrîan sido desprendidas de lo alto de la montaña donde se hallaria la mina principal en grande abundancia.." 

rente 

EI acento eufórico de estos datos, a los que por su carác-ter de intor me, aunque totalmente inconcretos, debia at ribuir -se segur amente cierto grado de fiabilidad, no coincide absoluto con posterior es infor mes de puño y letra de Twite. Cabe pensar, de acuer do a lo antes no entendia muy bien el inglés; o que Twite trabucaba el 
dicho, que Gaspar López 

castellano; o que el ment ado López cuenta. Pero esto no pasó, al parecer, de un detalle. 
se entusiasmaba por su 

en 

En los documentos oficiales, al enumer ar los miner ales cuya prOspección y localización por Twite tienen lugar prefe explícito, aparte el de cobre, aparecen los de plomo, azufre, salitre; el carbonato de calcio y el carbón; se incluyen además globalmente otrOS minerales que puedan surgir en el curso de las exploraciones. 

El hierro por supuesto figur a también en la lista, y no puede extrañar. Aunque las reser vas del mineral en Caapucú, San Miguel y Quyquyhó responden todavia a las necesidades, es importante la búsqueda de yacimientos más abundant es y sobre todo más ricos, ya que el rendimiento definitivo del 

ES Cierto que compensa en cierto modo este déficit la 
calidad del miner al, exento de azufre, fósforo y otras impure 
Zas, PerO el rendimiento tiene también capital importancia, 
innecesaria de explicar. Y no es posible dejar de lado otro 
Tactor; la situaciÛn o ubicación del yacimiento; impor tantisi mo 
para el abasteci miento expedito regular de los hornos. 

mineral de esos yacimientos no va más allá de un doce por 
ciento. Porcentaje indudablemente bajo. on03 o1o e cnt 
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Ya hemos visto cómo para el desarrollo de esa empresa 
Twite se encontró, a su llegada, desprovisto de elemente 

imprescindibles. Tampoco se habia prest ado atención a otro 

Twite no conocia el castellano, aunque pronto lo aprende 

ría más o menos chapurreado, a lo largo de sus exploraciones. 
a Venancio, Twite Necesitaba un intermediario. En su carta 

enumera las condiciones que ese intérprete debe reunir, y que 
transcribimos, metodizadas: 

o Estudios Paraguayos 

a) Conocer el inglés para entenderse con él; el castellano 

para poder transmitir ódenes, situaciones, instrucciones, al 
personal más capacitado. 

b) Redactar informes o traducirlos.9 RNIHR 
ie10gOa01loeds 

onc) Conocer el guar aní para comunicar con el perSonal 
inferior, asi como con cualquier otra persona no conocedora 

No era fácil encontrar una persona que reuniese esas 
exigencias, añadidas a ciertos conocimientos técnicos, siquiera 
teóricos, que le hicieran posible la fluida comunicación con 
el Ingeniero. 

oolea eb os0 
Por fin se creyó hallar ese mirlo blanco en William Cruger, 

norteamericano. Era maquinista, y se encuentran también datos 
de su trabajo en el Arsenal. Su actuación más relevante perte 
nece a la etapa de la guerra en el río, en la cual tomó parte 
como perito en el manejo, colocación y detonación de torpedos, 

junto con el paraguayo Ramos y el polaco Miskovsky. 02 

Cruger sabia por supuesto su inglés, y parece haber cono 
cido un castellano poco ortodoxo pero suficiente; poseia ade 
más por su oficio conocimientos que le capacitaban para trans 
mitir a los auxiliares par ag uayos el sentido de las ór denes e 
instrucciones. 

Se asignó a Twite, de 
auxiliar, encomendada al 

o8iosibio 
acuerdo a su pedido, una guarda 

Alfér ez Francisco Arze. Este debia 

muy importante: el necesario intérprete. 

del castellano, ni, por supuesto, del inglés.esosso 



T aventura mineralógica en el Paraguay 355 

mantener la disciplina en el equipo auxiliar y garantizar la 
abediencia a las órdenes. Es posible que actuase también como 
/ntérprete suplementario. 

Pero Arze asumió además, en secreto por supuesto, la obligación de intor mar a Venancio de los movimient os y com 
portamiento del Ingeniero y su intérprete. Ello consta por 
cartas de Venancio López al mencionado militar: 

No debe exusar usted dar me cuenta cómo se porta el 
señor Twite y su intérprete con los empleados de los partidos 
y con los auxiliares... Cualquier cosa que ocurriese a la comi 

sión (el equipo) me dará cuenta inmediatamente..." 
Y encarece el carácter reser vado, top secret, de estas 

referencias. "Todas esas instrucciones para su gobier no son 
reservadas"... "Mis comunicaciones a usted no debe mostrar a 
nadie; y a su regreso a ésta, me las presentará todas..." (13). 

No se conserva al parecer sino una que otra carta de las 
cruzadas entre Venancio y Twite a lo largo de sus exploracio 
nes; y es lástima, pues debió abundar en ellas el material 
anecdótico, en ciertas ocasiones altamente ilustrativo. 

Por ejemplo, y en relación con las instrucciones de Venan 
cio a Arze: Twite en alguna carta aludió inocentemente a los 
trabajos de escribidor de Arze. Venancio ent ró de inmediato 
en sospechas e interpeló no sólo a Arze, sino también a Twite 
sobre el particular. Twite respondió "no saber qué es lo que 
el Alférez Arze escribe'"; sólo que le ve "muy zeloso en apun 
tarlo, y escribir con mucha minuciosidad".sionsior 

Tampoco se han conser vado sino unos pocos de los informes 
de Arze. Ejemplar, en lo que se refiere al cumplimiento de 
las órdenes de Venancio, de informar acerca del "cotmporta 
miento" de los ingleses, es el del 30 de setiembre de 1864, en 
el que Arze caracter iza a su pintor esco modo, a Twite y su 
intérprete Cruger: 

(13) Carta de Venancio López a Francisco Arze, 8 de septiembre de 1864. C.RB. Legajo 949. 
A.N.A.h 
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"En todas las andanzas por los partidos ya referidos, el 
Ingeniero D. Carlos y su intérprete se han portado muy dehi 
damente, tanto con los tres empleados como con los auxiliaras 

nunca se hallan Sargentos y Cabos de los partidos; y en fin, 
descont entos, por que no demuestr an especie alguna de disgusto 

El intérprete D, Guiller mo es de una opinión bastante delica 
dito, pero en mis observaciones y pareceres encuentro my 

soportable: el Ingenier o D. Carlos es un hombre de muy buenos 
sentimientos, aquel ha habido ocasión en que se mostró con 

ciertos disgustos, esto es no querer andar en caballos flacos+ 

pero con mis buenas razones, en tales casos, lo suelo convencer 

fácilmente"...aiz1U p 
Por lo demás las relaciones de Twite con el elemento 

humano fijo o pasajero no parece haber dado lugar a inciden 
tes dignos de atención. Inclusive una anécdota un tanto humo 

ística parece dar a entender que las relaciones de Twite con 

las jóvenes cam pesinas eran event ualmente muy coOr diales...Da 

s sY192n03 92 oh 

Is1 Ya en campaña el Ingeniero y enfrentado a una situación 
totalmente primeriza en lo que se refier e a la comprensión 
del necesario enfoque cientifico a cierta escala profesional, 
debieron surtir nuevas perspectivas; y éstas, a su ve, sugerir 
modificaciones en la apreciación de las que debian ser 
realidad las actividades del Ingeneiro, si ellas iban a llenar 
los aspectos múltiples de un proble ma múltiple también por 
su carácter inédito.ohoiboC 

en 

A la ignor ancia de lo que la empresa requerida significaba 
cuantitativa cualitativamente en el plano del esfuerzo y saber 
profesional, y el correlativo desconocimiento de los medios 
imprescindibles que estas tar eas suponian para su adecuado 
cumplimiento, se debe sin duda alguna al hecho de que en 
las tratativas con los Blyth, y formulación del contrato con 
Twite, no se hubiese tenido en cuent a que la mencionada 

empresa no po�ia reducirse al simple cateo y "dirección de 

operaciones minerarias": palabras éstas últimas que suponen 
una situación de explor ación ya en mar cha. 

Asunción Twite, una revisión por parte y mandato de personas 
Los términos del contrato debieron experimentar, ya en 



aventura mineralógica en el Paraguay 
más interiorizadas en el asunto que Venancio. Indudablermente 
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al propio Presidente, rectificando las omisiones y negligencia3 de su hermano y colabor ador. El caso es que en la carta-in8 trucción que Venancio dirige a Twite el 29 de julio, Vispera de su salida de Asunción para emprender sus exploraciones de campo, el ámbito de las obligaciones, oper aciones y deberes del Ingeneiro "'se extienden considerablemente!" (son palabras del propio Twite) y consiguient emente se extienden tarnbién sus responsabilidades y trabajos!". dailqme 
Esta carta de Venancio no figura en archivo: de ella se 

8036mole 

toma nota reproduciendo lo que de la misma transcribe Twite; según la dicha transcripción, ella especifica como labor con creta del Ingeniero:ins 
1818000) 

aobisespo 

1) La construcción (es decir, la investigación de la estruc tura) y configuración geológica del distrito. 
2) La colección (es decir, acopio y acumulación) y arreglo (es decir, examen y distribucióÑn metódica) de las 

para ilusStrar la geologia y mineralogia del distrito.ool 
ugmu0 

muest ras, 

oo 3) La memoria descriptiva (infor me) ifia acom pañada de 
un mapa geológico, "en secciones horizontales y verticales 
que muestren exactamente la extensión y espesor de las dife 
rent es vetas que ocupa el distrito (sic) y también el espesor 
y extensión de los depósitos metaliferos, debiendo servir el lago 
Ypoá como base para tales secciones (14). ulont on lanigizo 
20b oOiSo081oiigmi 

Los términos de la carta de Venancio, con las palabras en 
ella utilizadas, y sobre todo la alusión técnica al lago Ypoá, 
ponen de relieve la intervención de una persona con versación 
en materia mineralógica; aunque la redacción parece haber 
sido en inglés y haber sufrido algunas alteraciones de acepción 
0 sentido en la traducción, Es posible que en esa redacción 
haya intervenido en alguna medida el Ingeniero Jefe Whytehead. 

lo 
Esta carta delinea un más ambicioso programa de activi 

dades, que ciertamente no rebasaría la capacidad de Twite; 

Pero que requeria, para su cumplimiento: ep hidee 

(14) No se conserva la carta de Venancio López: sólo la carta respuesta de Twite, Ver APEN 

DICE. 
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oa) De tiempo prácticamente indefinido sin apr esuarami 

tos contraproducentes.o el obnsil1001109h1es 1otgog 

Kb) De ciertos requisitos de orden instrumental y técnico 

imprescindibles. 1abnsgme sg noi902A 
ogm80ab DiD6T9g029n0i0sgildo asl ob osi 

Como sabemos, de esos requisitos instrumentales habia he 

cho ya Twite el oportuno reclamo a Venancio. Con la carte 

de Venancio se ampliaba en forma considerabled la lista de 

elementos requeridos. 

1 En su carta respuesta aVenancio, del 11 de agosto de 

1864, o sea trece dias después de su salida de Asunción, en 

viada desde Quiindy (y después de manifestar su buena dispo 

sición para responder a esos deberes aumentados) hace constar 

Twite que todo mapa geológico de una región debe ir acompa 

ñado de la mensuración (sic) geodésica. En ausencia de los 

mapas necesarios, él, el Ingenier0, se verá obligado a confec 

cionar por sí mismo ese mapa geodésico:) Öoo9loo sJ (S 
(6oibòsom nòioudisseib v omAKG ia9b as) 

"Ello serái acompañadol(reproducimos literaBmente slos 
tér minos caprichosos de la traducción, no cumpulsables por 
ausencia del original) con mucho trabajo y dispar (sic) mucho 
tiempo pero la exactitud de la resulta será amplio compensed 
(sic) de estos sumados trabajos"... noms1sx9 n9129u sup 
1029q29 l noidmss (oie) oiseib lo squoo 9up 2s19v 93191 
oss (Estas palabras confirman lo dicho; a saber, que el contrato 

original no inclua estas tareas; los términos de aquél las daban 
implicitamente como ya realizadas, y disponibles sus resultados 
para ulteriores procedimientos).b siT8o sl ob 20nimzà1 20.l 

is soinor nòizula al obo 1doz.2sbnsiligu sllo 
abis Añade Twite, repitiendo manifest aciones previas varias 

veces explícitas, que para ese trabajo no dispone de los instru 
mentos necesarios, ya que en los provistos sólo se han incluido 
los idóneos para deter minar "las clases y mérito de 1as rocas" 
(léase naturaleza y contenido). Ya sabemos lo sucedido. Ante 
el reclamo de Twite, Venancio ha hecho el pedido a Blyth. 
Quizá esper ándolo se ha demorado la salida de Twite. Pero el 
pedido no ha llegado ni llegará, como sabemos. Es posible 
tambiên que se espere que llegue el segundo pedido, y sobre 
ese supuesto se for mula la carta instrucción de Venancio. 
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Pero entre tanto, en esa carta del 11 de agostO, Twite reitera, ampliada, la lista de instrument os más indispensabl es para los trabajos referidos. Instrumentos elementales, como: Feodolito, barómetros, termómetros, cronómet ros, y hasta Pode mos for marnos idea 
y y brújulas 

a través de esa lista, de lo que a Twite faltaba para llevar a cabo cumpli-damente su labor; y pregunt ar nos cómo poia manejarse el 
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Ingeniero en sus errandas miner al ógicas sin ninguno de esos elementOs (15).uriu abo 
100 

0 -nL Pero trabajar, trabajó el Ingenier o; y a conciencia, tratan do de rendir al máximo en su tarea., aún car eciendo de l0s m¯s necesarios aparatos, sbn sb ojo al up n00 omesia9 181qU8 ollelab ou sbe obnsitoup nbioeodsloa b asbutioiloz 

larontessnos inde 

0 A través del diario que llevaba el Alférez Arze, cumplien do las órdenes del Ministro: infor me que era periódicamente remitido y del cual se conservan algunos, podemos dar una idea del activo desempeño de Twite.oimob aot up oen29b o1oobibos lob aobsl eodme a 
La talta de la mayoI parte de esos infor mes de Arze no per mite establecer el itinerario minucioso a que ellos habrian dado lugar, siguiendo dia por �ia los pasos de las expediciones. Los dos Informes de Twite dan, en cada caso, bajo la for ma 

de listas de muestras, la idea del trabajo realizado, aunque 
no es posible, lógicamente, acotar éste con fechas.olam ogmsit 

s1129um obnaya1 

stlotsm al n9 swgis nòieiloa oubog SVsd e2 909160 oM 
sion La misión se inicia el 30 de julio, fecha en la cual junto 

con su intérprete, y Arze; un baqueano y siete peones, Twite 
embarca en el tren de las once y cuarto de la mañana, llegando 
a las dos de la tarde a Pirayú. El Ministro habia dirigido con 
£nticipación a los distintos jefes de partido de los pueblos in 
cluidos en el itinerario una circular en la cual se encomendaba 
a su atención al referido Mr. Twite en t¿rminos decisivos en 
Cuantoo a la colaboración y auxilio necesarios para el buen 
cumplimiento de sus actividades. Ni qué decir tiene que estas 

0S) Ver APENDICE, lista de instrumentos solicitados, y nunca legados,Lap oI1M leb 

Ordenes superiores serian cumplidas estrictamente: del control 
Y observación de este cumplimiento se encar gaba el Alférez 
Arze. 
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Sui Se recomendaba a éste sin embar go muy especialmente 

que n0 se gravase sin necesidad a las autoridades ni lo 
ciudadanos de esos pueblos. En loso pocos infor mes de Arze 

que rest an vemos cómo se solicita de los jefes de partido 

provisión de objetos o materiales tales como bolsas y caias 
método debidos las muestras para guardar con el or den y 

minerales; cómo esos pueblos facilit an baqueanos y personal 
para las excavaciones, herramient as (palas, picos) caballos de 
reposta, Y hasta botas y baúles. A cada uno de estos justifi 

cados y patrióticos pedidos de contribución daba su visto bueno 

el Ministro. Una de las notas que acompañan a los pocos in 
formes de Arze da noticia de la más que buena voluntad, 
entusiasmo con que la gente de cada partido respon�a a las 

solicitudes de colabor ación, queriendo cada uno de ellos superar 
con su ayuda e inclusive en los obsequios, a los pueblos vecinos, 

opeupobiiolnlcsossaini 
Sos Durante ese año de 1864 la expedición recorre sin más 

descanso que los domingos y los �ias de mucha lluvia, la comarca 
a ambos lados del tendido ferroviario. Cuando por un notivo u 

otro habia que suspender la explor ación, Twite examinaba y 
clasificaba las muestras y escribia. No cabe duda de que ese 
año fue uno de trabajo intenso. Los pocos infor mes de Arze 
que se conservan nos presentan el equipo trasladán dose sin otro 

descans0 que los mencionados, impuestos por los domingos o el 

No parece se haya producido colisión alguna en la mar cha 
de los trabajos, en lo que se refiere a disciplina y diligencia 
por parte del personal inferior, a no ser tal cual flojera i en 
alguno de ellos; de la cual Twite hizo sabidor al Ministro; y el 
breve pero pintor esco incidente entre el mismo Venancio y 
Arze. sbrobisteg sbie eoteiseib eol anorocalolias 

G Este, autorizado, como hemos visto, a pedir apoyo y cola 
bor ación en las necesidades que pudiesen present arse, con mo 

tivo de los trabajos, a los expedicionarios, habia limitado sus 
pedidos por un tiempo a articulos relacionados con la empresa; 

pero de pronto se le ocurrió pedir unos calzoncillos y una ca 
de miseta "para el servicio!" no aclara de quién. Y el rayo 

Júpiter cayó sobre él bajo la forma de una 
acre reprimenda 

del Ministro quien le acusa de "haberse apartado en todo de 

tiempo malo, de un sitio a otro, examinando,b excavando, ex 
trayendo muestras. 



La aventura mineralógica en el Paraguay 
sus instriucciones'". Carta a la cual como es de suponeI; res Arze sumiso y penitente (16). 

pondió 

A la distancia de 
nota, entre Minstro y 
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puede parecer 
que se observe, resulta 

más de un siglo, esta escaramuzaP subor dinado, por un par de calzoncillos, chistosa; pero a poco más bien una anécdota ejemplar, en cuanto demuestra el rigor y minuciosidad con que se cumplian las ór denes y el escrúpulo puesto en el manejo de los fondos públicos, asi fuera insigni-ficante la suma; 0 en las imposiciones a los ciudadanos. 
ooi 

usl Ya desde el informe primero de Arze, aunque escueto y limitándose a dar noticias de los sitios explor ados y las acti vidades en cada uno desplegadas, se aclaran algunas incógnitas 0 se desvanecen ciertas creencias antiguas, como por ejemplo la rancia fábula (no puede calificarse de otra maner a) del oro de Acahay. Más tarde en su primer inf or me enviado en los primeros días de 1865, Twite se referirá a este hecho, señalan do que lo que dió origen a ese engaño son los fragmentos de particulas de mica amarilla que arrastran consigo las aguas de 
los arroyos. Debemos consignar sin embargo acá que a pesar de esta declaración cientificamente ter minant e, la fábula ha 
persistido; y que hasta nuestros dias en letra de molde se 
puede leer que el dorado del altar mayor de Yaguarón lo rea 

a su 

RD)"bsbiliu 

A En el Informe mencionado, Twite, reiterando las observa 
ciones que en su carta del 11 de agosto hace a las instruccio 
nes del 29 de julio, expone, con paciencia prof esor al, una lec 
ción resumida de la nomenclat ur a geológica, para dar una idea 
de las dificultades que encierra, en ausencia de los instrumen 
tos necesarios, el trabajo que se le ha exigido. Sin ellos -o 
Señala categóricamente- jamás podrá diseñar el solicitado 
mapa geológico.b oiténiig oaTosg 

Ni siquiera los mapas que se le han proporcionado sirven 
Objeto. Son mapas comunes que no exceden en su dimen 

(16) Carta de Arze a Venancio López. C.R.B. Legajo 949. A.N.A. Gb 

lizaron " artesanos indigenas con oro procedente de Acahay", 
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sión infor mativa los Iimites de un mapa de atlas corriente 

bnoq Hace presente que si ha de llegar a un tinal aceptahla 
tendrá que confeccionar él mismo ese mapa: sumar a su tar ea 
las de geodesta y cartógrafo, que no constaban en el contrato, 

No rehuye, por cierto, la responsabilidad, ni el trabajo añadido 
Pero esta vez el pedido de instrumentos adquiere cariz peren 

tor io y se per fila el sine qua non. Solo con elloS estará en 

condiciones de intentar el levantamiento de ese mapa geodési 

co. Insiste, breve pero terminante: sPieo smu stCatt 

..."A tales trabajos (se refiere al mapa mineralógico) pre. 
cede siempre un estudio de geodesia, resumido en un mapa 

en el cual se muestra la configur ación fisica del pais, la altu 
ra de todos los cerros yi montañas y desde los cuales puedan 
proyectarse cualquier número de secciones hor izontales, Es 
sobre este mapa en manos del reconocedor.(sic) sgeológico, 
que se mar can los resultados geológicos y mineralógicos".s 
2o obsvn9 ooni 19mig ue na-sbss M edsoA0ab 
Sns Sigue exponiendo Twite: "..La carta corográfica del Para 
guay del Dr. Canstant Berg y La Carta del Republica du Pa 
raguay (sic) por el Conde Lucien de Brayer, nos presentan al 
pais como una llanura unifor me, sin marcar eminencias de 
ninguna clase; y el último trae solamente los cerros que corren 
de Norte a Sur del cerro Itauguá en Ybycui; sin contari con 
que la situaciones relativas de varios dugares varian de unoa 
otro mapa. De tal manera que sobre ellos es imposibleesta 
blecer datos o criterios fidedignos y por tanto no me son de 
utilidad..... (17). diligenCia 

cual flojera en 
su Aún carente de instrumental idóneo, Twite ha realizado en 

esos meses de 1864 dentro de los imites señalados un mapa 
geológico de super ficie: algo indispensable, sin lo cual b toda 
exploración sería una erranda de ciego. En ese mapa Twite 
indica en Iineas general es y provisionales los terrenos que en 
el Paraguay predom inan, de acuerdo a ese examen de superfi 
cie: su denominación; y con ésta, su lugar dentro de la nomen 
clatura geológica y el programa primario de prospección, ya 
que ciertos minerales sólo en ciertos terrenos pueden hallarse 
y es inútil buscarlos cuando esos terrenos no forman parte 

del cuerpo geológico de una región, oesasn o& 019do ues 
(17) Informe de Twite enero 1865. C.R.B. Legajo 4311, A.N.A. anoVE sTA D AF) 

peian Jos 
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ianioo s obnslo81 b 
b sl sioBr 

Como se deduce de la carta de Venancio del 11 de agosto, 
al distrito a explor ar lo señaló de antemano el Gobierno: aunque no quedan datos que permitan precisar cuál fuese éste 

y para saberlo hayamos de recurrir a deducciones en base a 
documentos posterior es. Es lo más probable que al llegar 
Twite el ya hubiese estado señalado, y que él señalado , y que en su delimita 
ción hayan tomado parte asesores de cierta versación técnica 
o interior izados de cier tas circunstancias de orden logistico. 

Parece evidente, en efecto, que en la mencionada delimitación 
intervino en for ma decisiva un factor capital: la existencia, en 

noiA ese hecho no puede mostr arse ajeno, lógicamente, el 
propio Twite. Y se refiere a ello en su informe, cuando re 
cuerda que el valor práctico inmediato de un yacimiento, en 
lo que se refiere a su util ización expedita, está en relación 
directa con las facilidades de transpor te. Es fácil comprobar 
que sus exploraciones marcan mayor itar iamente sobre el mapa 
de la región oriental, un territorio cuyo itinerar io se extiende 
dentro de cierto radio a derecha e izquierda del flamante 
camino de hierro. 0191jel 201 sh onugoin brotlelst ong 
o091 obiboa o00gT olla ab notnat odoed s 
ns Ha explorado pues, Twite, solamente la zona cruzada por 
var ios sistemas de colinas, que forma la Iinea Norte del valle 
a través del cual corre el tren; la comarca que se extiende 
entre los fios Caañabé y Tebicuary, y el lago Ypoá; cubr iendo 
en total más o menos, según declara en el infor me, un área 
de 200 leguas cuadradas; unos 5.000 kilómetros cuadrados. No 
llegará, pues, todavia hacia Villarrica, donde en Yby ty ruzú ya 
Oliveira Muniz ha señalado la existencia de mineral de hierro. 
Lejos aún del tren, esos distritos se encuentran por el momen 
to al margen de lo práctico. Urgencia, inmediatez, son las 
palabras consignas de la hora: cuanto más cerca se halle lo 
buscado, mejor. sl omoo Yldsoimst90 Zaliios y(isg sb 
lob eboeggb. nòiosniol ab eoboiag 2u22on91e o a301 
loLa super ficie cubierta por las explor aciones de Twite 
representan por tanto apenas una minima parte de la región 
oriental. En los años 1865 y 1866, el área de prospección 

esa zona, del ferrocarr il.0 2olsbsolge noigo1 
19mibe 100 91e0neaoniia 

señalada al Ingenier o se amp>ia: llega hasta Villarr ica. Pero 
sabemos cómo se desenvolvier on los sucesos a partir de fines 
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de 1864, llevando a coincidir toda actividad nacional, en racio 
nalísimo vértice, hacia la defensa. 

solosob o90bsbe omo0ble 
o Pero aún no se terminó con el intorme.olqxo osah 

sbup o istoqaupoeoysb 
Twite da en él un resumen de la nomenclatur a geológic 

de su época,u necesaria para hacer clara su poster ior distri 
bución de los terrenos en un mapa geológico (este mapa no 
consta en archivo). Labor que exige minucioso análisis y tiem 
po "sobre todo" subraya el Ingenier o- "cuando es una sola 
persona quien ha de real izar lo". eup ,0100le ns 9109bivs 909 16g 

En la región explor ada, los terrenos igneos-volcánicos 
están representados principal mente por los cerros; los sedimen 
tarios, por las llanuras; aunque también hay alguna elevación 
de esta naturaleza (lomadas). Hasta aquî la clasificación , no 
ofrece tropiezos. Pero ahora sur ge para Twite un hecho pecu 
liar, de especificas implicancias. El de no encontrarse fósiles 
-como es habitual y lógico hallarlos- en lOs terrenos mencio 
nados en segundo lugar.iioam soTonois1olqzsPeutoip 

os0 "En mis exploraciones no he podido nunca encontrar nin 
guno; y hasta ahora ninguno de los viajer os que ha visitado el 
Paraguay ha hecho mención de ello. Tampoco ha podido reco 
ger ninguna tradición con respecto a fósiles. Y los indios, tan 
gIandes observador es no han podido señalar me su existencia 
(18). Sólo he oido decir que antiguamente se encontraron en 
el álveo del rio Paraguay huesos fósiles de un animal gigantes 
co"(19). Ello -señala el Ingeniero- "hace incierta la clasifica 
ción de los terrenos sedimentarios del Paraguay".sgol 008 sb 

eivsbo 
Twite recalca la impor tancia que tiene establecer esa cla 

sificación, dado que en esos terrenos sedimentar ios es donde 
cabe buscar con probabil idades de éxito los yacimientos de 
car bón, así como los de hierro, plomo, piedr a caliza (carbonato 
de cal) y arcillas ceramicables. "Y como la clasificación de 
esas rocas o terrenos y sus periodos de for mación depende del 
conocimiento de los fósiles que contienen, ya que éstos son el 

(18) No deja de suscitar curiosidad en qué forma pudo Twite hacerse entender de los indígenas 
sobre tema tan espinoso como el de fósiles". s 98 0191193tk 

(19) Ver INFORME de Twite. APENDICE. 
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calendar io del tiempo geológico, imposible menospr eciar la 1m portancia de su descubr im iento!". Es decir. aue terr eno Sin fósiles es terreno sin cédula de identidad geológica; sin cr ono logía exacta. 
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("Fósiles en las rocas son las letras del libro de la Natu raleza, y leyéndolas podemos llegar a extraer de su seno la estirpe de los terrenos que oculta", dice Twite en su intor me, sintiéndose casi, casi, poeta). 

neve 

Por supuest0, sabemos que esos fósiles existen en terrenos 
galasl. Jyoll sidab 9i9lsson 

locales; sólo que los limitados recursos Twite no le habian instrumentales de 
per mitido aún dar con ellos. Más tarde verem os que los encontrará, aunque en pequeña escala. 

El Paraguay que presenta Twite en está constituido pues por una espina dorsal de or igen igne0; y 
este primer infor me 

sus cerrOS responden Con 
Podriamos rara excepción a este carácter. recordar que Con 
volcánica se construyó y construye aún el em pedr ado original 

tragmentos de esta 

19 

Osamenta 

Los terrenos cuarzos os, don de hay probabilidad o posibili dad de hallar or o y se encuentran a menudo indicios de él 
(sin que esa presencia garantice explotabilidad) sÑlo se dan 
en las afloraciones. de Caacupé. En efecto, alii señalará más 
tarde la existencia de minimos rastr os aurifer os, al margen de 
consider ación práctica, Los hallará también más tarde en la 

misma forma en Mbuyapey. (Según par ece, ya Oliveira Muniz 
se habia referido a esta presencia).iiib eb sUsO 

01 En la zona de Acahay (Cerro Yarigua-á) encontrar á por 
fin sus primeros fósiles; unos trilobites; hallazgo aislado y 
único al parecer. Per o el carbón siguió sin mostrarse salvo 
bajo la forma que en su primer informe especifica, y que 
hace pensar en depósitos turbosos en formación. 

6 Nat ur al mente, repetimos, estas exploraciones de Twite no 
cubrieron sino una parte de la región oriental, y no podrian 
darse como signo de las posibilidades miner alógi cas totales, ni 
aún teniendo en cuenta, lógicamente, como las tuvo Twite, 
para la caracterización estratigráfica, las element al es reglas 

rObiguSe 

de nuestras calles. "Sic transit gloria vulcani". 
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científicas (dirección en relación al plano imaginario, y pro 
fundidad o espesor de los est rat os, etc. ).D u2 oD stoo0 

bvoloa bubi sobi ob slubòo ia ong1183 

Twite pr Osigue durante el año 1865 sus trabajos de explo 
ración, interrumpidos br evemente por viajes a la capital para 
utilizar el laborat or io, y sin que al parecer las peripeci as de 1a 
guerra en marcha desde mediado el año afecten esa labor. No 
se conserva el infor me de ese año. El 10 de diciembre de 1866 

entrega su segundo informe, correspondiente a ese año, y que 
nor malmente debia llevar fecha principios de 1867. Ignor amos 
la razón de este adelanto cronológico. Es posible que obedecie 
ra al deseo del Gobierno de conocer las probabilidades de 
hallazgos satisfactorios; aunque para ello habrian sido suficien 
tes las infor maciones que sin duda ofrecia el Ingeniero a simple 
solicitud de ellos, en cualquier momento: sin contar en que 
cualquier hallazgo de importancia habria sido comunicado de 
inmediato. También puede ser que esa fecha marcase el paso 
de Twite a otra ocupación dentro de su espectro de capacida -
des; pero nada deja de ello entrever el contenido del referido 
infor me. WiGsaluv stiolg Jiansi oi2" 2sliso as1U29UIT ob 

9 

De todas maneras, el documento mencionado escasamente 
innova los t¿rminos del primero, por lo cual, es de suponer 
que tampoco podria modificar mucho el presunto de 1865. 
Comienza con una nueva referencia a las dificultades con que 
ha tropezado para "la organización de una nueva rama de las 
Obras Nacionales" (esta referencia da fe de la imnportancia 
asignada en el plan nacional a su tarea). Hace constar la 
razón y causa de esas dificultades, mencionando en lugar pri 
mor dial la falta de instrumental, por las razones que ya con0 cemos, dificultad que, añadida a algunas otras, "convirtier on, lo que debió ser exploración exhaustiva 

superficial" (20). 

(20) Ver APENDICE citado. 

en reconocimiento 

Reitera lo manifest ado en su infor me anterior 
ausencia de fósiles y acompaña el informe con una 
las muestras de miner ales recogidos dur ante ese año: de 71 muestras, entre las cuales abundan mucho más los ma teriales para construcción -pórfidos, calizas, granito, plzar que los miner ales metálicos. Concretam ente, de éstOS, SO 

sobre la 
lista de 
un tot al 
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dos se dan en abundancia: hierro y manganeso. Elementos de 
vital impor tancia en aquellos instantes siguen ausentes de las 
listas, como el azufre; o aparecen en înfima cantidad, como 
la sal; o en forma decepcionante, como el carbón.i 1og eob 

Insiste Twite en el rendi miento en general bajo del hier ro, 
aunque también en su bonisima calidad, Su conclusión esS que 
"esos distritos no son metaliferos'". Sin embargo, concluye, no 
del todo pesimista y siempre honestO: on 20i5lbit 29100 

en no podia 
do "Por todo lo expuesto puede deducirse que estos distritos 

no son metalíferOS. En el gran número de cerros y arroyos 
examinados, no ha sido encontrada ni una sola muestra de mi 
ner al, Con la excepción del de hierro, al cual se ha hecho re 

terencia. En cuanto a los otros minerales, tales como carbón 
de piedra, carbonatos de hierro, caliza, sal, en los cuales los 
trabajos de descubrimiento y explor ación deben basarse sobre 
deducciones geológicas, nada puede decirse positiva mente; y 
estaría fuera de lugar aquí especular sobre posibilidades; tanto 
más cuanto que, por las razones antes explicadas, este aspecto 
de la investigación no ha sido llevado a cabo en la for ma en 
que requeria serlo". 

bobdeseptioD en 
"Al mismo tiempo no vacilo en decir que con un equipo 

debidamente or ganizado y bien equipado podrían esperarse 
resultados que darian satisfacción a las legitimas aspiraciones 
del Gobierno y al ingeniero contratado". (El subrayado es 

nuestro). leiigeogleolu 

o Para terminar, los hallazgos de Twite en este periodo com 
probable -1864-1866- podrian resumirse as):iyobsuyidbl 

aorasg ioaoo2b 
ol Hierro: yacimientos más o menos abundant es, constituyendo 

bolsones, bajo varias formas, entre ellas la de hierro oligisto, 
de titulación o porcentaje variables, y de buena calidad. en 
numerosas localidades. Miner al un poco costoso para su mani 
pulación (punto de fusión alto) pero que compensa estos incon 
venient es con su excelente calidad -ausencia absoluta de sul 

furos-. 
Contrariamente a lo que a menudo se afirmó (inclusive en 

el informe primario de Gaspar López) el veredicto de Twite, 
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aunque refrenda la buena calidad de ese hierro oligisto, no lo 

da cier tamente como mineral "rico"; más bien al contrario. 

Aunque ha encontrado minerales que rinden desde el treinta v 

dos por ciento (por centaje no muy elevado) al cuar enta y siete 

por ciento, por centaje rico, el tér mino medio es un veinte por 

Ciento, porcentaje bajo. Lo compensa como se ha dicho la 

ausencia absoluta de azufre, duende malo de este mineral.pa 

Cobre: indicios no explotables.P X 1emje9g obg1 9b 

031 Plomo: indicios no caracterizados.9 9 

I91 Carbón: capas superficiales, de espesor infimo, de material 

carbonoso no llegado aún en su proceso al estadio combustible. 

Oro: presencia infinitesimal en Caacupé, N buyapey, Quy 

quyhó. (Nada en Acahay).olgxe 

00 Azufre: no hay indicios todavia. ups 168 op 19u1Ee9 

n9 Sal: aflorescencias no comput ables par a una explotación. h 

Comprobó la existencia de manganeso, para el cual 
existia de momento uso ni se present1a su aplicación industrial. 

sbidob 
98 El hierro, bajo una de sus formas, la de sulfuro blanco o 

marcasita, resultaba útil en farmacia; y se le empleó con 
éxito en los hospitales. ce 

En presencia del mapa geológico de Twite (mapa en sen 

tido figurado; ya que a la descripción no acompaña documento 
gráfico alguno: simplemente se hace la distribución por áreas 
según las denominaciones administrativas: partidos, pueblos, 
etc.) (21) se comprueba que en hecho de materiales para la 
defensa, sólo se poia confiar en la pr ovisión autónoma de dos 

de ellos: el hierro y el carbón vegetal. Otros de enor me impor 
tancia, como el cobre -el primero en la lista- el plomo, el 

(21) Son de notar las coincidencias en las observaciones sobre la zona abarcada por Twite Y 

que en el mapa de Palmieri (ver BIBLIOGRAFIA) aparecen referidas a la misma región. Twite sin instrumento alguno se aproximó bastante a la realidad. 
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azufre, el salitre, el oro inclusive, no habían aparecido sino 
for ma de guiño o infinitesimal indicio. El panor ama en lo que 
a minerales estratégicos se refería, no po�ia ser más descon 
solador. 

EI pais enfrentó la emer gencia, decidido a prescindir, de 
TOs mas de los element os, o a procurarlos mediante recursOS que pueden llamarse her oi cos.d 
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onoiiooldssoe obortup 
92 EI hierro abundaba: el car bón, si bien no podia ser conse guido en su fOr ma mineral, podia serlo en abundancia en Su tor ma vegetal. En cuanto al cobre. habia que reducirse a las existencias de metal ya elaborado, dentro del pais: nada abun 
dant es.bissibnisie 

otoia9gl lo 201naim ibeoo1g 2ol ob 
ODiO Habia sin embargo algunos otros elementos de extrema necesidad y de los cuales el pais se habia mostrado, en las 
exploraciones, Sumamente avaro: salitre y azufre. 2 9ps) 
-obog 

A A la fabricación de salitre por medios domésticos se 
dedicar on desde el inicio de la guerra las mujeres paraguayas, buscando el precioso elemento en donde quiera podia él mos 
trar indicios; especialmente en los llamados "barreros!" o en 
algunos arroyos. En cada pueblo se organizaron las mujeres 

el trabajo de "recolección'" de salitre; trabajaban activa 
mente, aunque no tenemos a la vista datos de la forma en 
que se desenvolvia ese trabajo. Famosas se hicieron en ese 
tiempo entre tantas otras las mujeres aregüeñas por su aporte 
a la consecución de este elemento (22).se 10g obidsoedsd 

(22) Hubo una canción inclusive alusiva a ellas. 

G1al Más adelante, encontramos en plena euforia esta actividad 
productora dentro de la escasez de la materia prima, Esta 
producción parece haber señalado su punto de concurrencia en 
Cerro León. Asi parece indicarlo un documento -una comuni 

cación al Ministro de Guerra y Marina, fechada el 22 de no 
viembre de 1868 en ese Campamento, firmada por Agustin 
Franco- en el cual se manifiesta "haberse cosechado desde 
su último parte" las siguientes cantidades de salitre:16g 2os 

toetilbai siloascO8lse9ibnoge 

.c9109ugtadua 
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4 arrobas 13 libras, en Cerro León. 10 l oTilse la tiso 

ceup 7 arrobas, en Yaguar Ñn.btírisniassinilabiooniug sbSot 

-n0 1 arroba, 7 libras, en Paraguarí.eooig5167feo 

1 arroba, 19 libras, en Itá. 
12 libras, en Pirayú. 

e0oigôs6ite929lsvsnim 

stro3ngrindelsgeg 
sTaaibam 2olsOoioROaoagools ceolish 

En total, 17 arrobas, 1 libra, Comunica además Franco, 

que "todos los establecimientos" -debemos entender instala 

ciones?-"a su car go van mar chando bien,by es de esper arse 

-nuc Faltan datos que nos ilustren sobre si en los mét odos para. 

obtener esta sustancia intervino, con alguna indicación acer ca 

de los procedimientos, el Ingeniero Twite. Otros pudier on ha 

cerlo; en particular, Parodi el farmacéutico, que habia ofrecido 

_us servicios de analist a, gratis, al Gobierno. 0Masterman 

(aunque si éste 7 hubiese participado, sin duda habria dejado 
alguna noticia sobre ello en su libro). Nada en concreto pode 
mos asegurar a. este respecto; i aunque existeni razones par a 

asegur ar que la colaboración de Par odi existió ant es de los 
años de guerra (como lo demuestra Su intervención en el caso 

Oliveira Muniz) pero es lógico pensar que en todas est as ope 
raciones tuviese inter vención primordial Twite. Sin embargo no 
es imposible tampoco que la. escasez de tiempo obligase i a una 
división del trabajo; como se deja por ejemplo ver en el caso 
de Hunter, enviado como investigador de yacimient os carboní 
feros a Encarnación, en 1868; sin duda porque Twite se halla 
ba absorbido por tareas en que no podia tener sustituto. si E 

bsbi El infor me de 1866, a pesar de abarcar un año completo 
y dar por tanto razón para presumir más amplitud o diversidad 
en los datos, no ofrece gran variación con respecto a los 
cont enidos especificos del primer infor me. En éste ha dado 

Twite va las breves bases inf or mativas necesarias para la com 
prensión, a los no iniciados en geol ogia, de los principios en los cuales se apoya la exploración geológica, y de las dificul tades par a ir más allá en la investigación sin disponer del ins trumental preciso. A esta luz, la existencia o no de un inf or me correspondient e a 1865 resulta indifer ente, pues ese inior me como ya se anotó, no podria diferir de ninguno de. los doS subsiguientes. 

cab1arroba, 16 libras, en Piribebuy. 

de ellos favorables resultados...".s9tim sm101 12 n9 obiug 
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ord En este segundo infor me, pues. los hallazgos de Twite no 
pueden i mucho más lejos: se ampia un tanto la zona explo 
rada per o los resultados mineralógicos no difier en. L0 Cual no 
es de extrañar, dado que se ha hecho constar la uniformidad 
de la confor mación geológica, de la zona, y que la exploracion en prof undidad no ha sido posible.sleuts asiBgMSo 80D ODhBia dog2 
ob LaS conclusiones son las mismas: nada de cobr e, plomo, 

carbón, Or0, azufre o nitratos. Sólo hierro, de calidad excelente 
y rendimiento bastante satisf actorio. Y material de const ruc -

C1On, aunque en su Zona no se encuentran los mámoles her mo 
sos que han sido el hallazgo de Taylor "río arriba", tres años antes (23). En materia de carbón, sólo el que pueda fabricarse en el pais contando con la materia prima, -ent onces consIder a da inagot able, de sus bosques. 
-iuge E bZRg svissiolqx noionqu209 10 sf oup ondoib 2onefl 9lomie 01elqmo 10g 

Ye La guerra sor prendió a Twite, como se ha visto, en el pais 
cuando su contrato no habia terminado. Cumnplido éste en abril 
de 1866, no hizo, al parecer, gestiones, como otros, para salir del pais; era ya por ent onces dificilísimo, por no decir imposi 
ble, abandonar el Par aguay; sÐlo unos pocos, para contar los 
cuales bastan los dedos de una mano, consiguier on en esa épo ca salir de él. Pero si hizo alguna gestión para ello, no ha 
quedado rastro. Lo más probable es que, consciente de lo ne 
cesario que era, comprendiese que no le seria posible obtener 
el permiso y no intentase siquiera pedirlo. Siguió pues traba 
jando, fiel a los términos del contrato, que lo ataban al Para 
guay y a su empleo, hasta principios de 1866. Después de esta 
fecha, no sabemos si renovó o no su contrato: es de suponer 
que si; pero lo hubiese renovado o no, parece haber estado 
activo en uno u otro aspecto técnico, dur ante todo el tiempo 
y hasta el final.p aldieog aa lsnil ie sjesi nstiaY ogTs0 929 

Jsurq sl no shanojaslet, roidmss gbsJes Bvsd 
No podemos asegurar que existier an infor mes de Twite en 

los años sucesivos: 1867 y 1868; la existencia de infor mes de 
1865 y 1866 y la noticia de un infor me resumen en 1869 abo 
naria la de otros en años intermedios. pero esto supondria, na 
turalmente, una continui dad de Twite en sus tareas explorato 
rias, lo cual no fue un hecho. ue un hecho. ot seS L8On9 ST0g beodo reW seG9 T8919 S16g 

slansiroqini Iesiv 

s* slls oup ononim! Ob 
e0p0g) eoioibni 

(23) Ya seha hecho referencia a ellos. a 93ui oup 
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On En efecto, el Ingeniero no dedicó como ya se ha dicho. 
después de 1866 y hasta el final de la guerra, todo su tiempo 

ni mucho menos, a exploraciones en la escala de antes; las 
preocupaciones de este carácter parecieron pasar, ante los tre 
mendos imperativos, de la situaciÑn, a segundo término: máxime 
cuando dos campañas anuales en pos de los minerales ansiados 
-cobre, carbón, oro- se habian mostrado infruct uosas, Y el 
momento exigia que cada hombre rindiese lo posible dentro de 

lo necesario.so ob osid olo2 a0191iin 09sjoo inod 
oio108laisiems T26d oinoin bs 

9mAsi Twite desempeñó durante esos años, por temporadas, 
funciones diversas relacionadas con la defensa: entre ellas. al 
gunas, consistent es en la obtención, en laboratorio, de materias 
de primera necesidad en la situación bélica: azufre, sobre todo. 

Hemos dicho que la preocupación explorativa pasó a segun 
do término, no que ella fue abandonada por completo. Simple 

mente, y a estar por indicios (pocos y vagos) durante los dos 
últimos años sÑlo se intentar on exploracionesceñidas a lugares 
de antemano señalados como de posible rendimiento; ya hemos 
aludido a la parte que en estas expediciones referidas al car 
bón, tuvo Hunter , dibujante del Arsenal, quien afectuó explora 
ciones en 1868 en la zona de Encarnación, llegando a las 
mismas conclusiones que Twite en sus informes de 1865 y 1866. 

osid ieieor disbetisaua 
Aunque faltan muchos documentos para establecer la 

indispensable cronologia de sus actividades de fines 1866 hasta 
diciembre de 1869, algo sabemos de ellas.snt omwoaTogs 

oino sba9ntibs zoltis lsil ,obnsi 
Cuando el Arsenal fue trasladado a Caacupé, el Ingenier 

trabajó en él, ignor amos en qué puesto; es posible que instala 
se allí su laboratorio. Antes habia asumido la dirección de la 
Fundición de Ybycui por una temporada; aunque luego reasumio ese cargo Ynsfrán hasta el final. Es posible gue esta dirección 
haya estado también relacionada. con la prueba o puesta en valor de minerales de hierro de nueva procedencia en dicha fundición: pero ningún dato aclara estos extremos. 
- Lo más probable es que se tratara de cuestiones relacio-

nadas con los hornos mismos: recuérdese que ya no estaba a Whytehead para encar garse del dibujo de esas estructur as de 
VItal importancia; y que Hunter, el diseñador, no lo era sino 
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de máquinas; cosa distinta de hornos. Twite por su profesiÛn 
debia estar más al corriente, siguiera teóricamente, de cjer tos 
problemas técnicos relacionados con la fundición. Twite siguo 
Tuego trabajando, salvados estos interregnos, en su profesion, 
aunque natur almente no en las mismas condiciones que antes. 

Bn los primeros meses de 1868 lo encontramos entregado 
de lleno a la obtención de un elemento pr ecioso para la defen 
Sa, y hasta entonces esquivo: el azufre. Twite parece haber 
encontrado una mina, no precisamente "de azufre", pero sí de 

un miner al del cual fuese posible obtenerlo. Como es lógico, 
tUYO que ser un compuesto de ese elemento; un sulfuro. Posi 
blemente el mismo sulfuro blanco, o una pirita; sus Iistas de 
minerales conservadas no mencionan estos compuestos de hierrO. 
Y en el Infor me de 1866, Twite alude a la mina de hierro 
sulturo (marcasita). En qué momento, entre fines de 1866 y 
fines de 1867, dio con ella, no lo sabemos. Que encontró esa 
materia prima; que ello fue cer ca de Valenzuela, y que ali 
levantó la instalación para obtenerlo, es positivo aunque como 
en otros casos semejant es, pueda hacerse algún cálculo en base 
a datos posterior es. 
9209mp 

s1El 3 de febrero de 1868 remite al Encar gado del Ministerio 
de Guerra y Marina una porción de azufre "por lo que verá 
hemos vencido muchas de las dificultades y aunque queden 
algunas todavia, tengo confianza de que dentro de un breve 
tiempo podré continuar la remisión en cantidad". La fecha da 
a entender que se llevaba trabajando ya un tiempo; pero impo 
sible hasta ahora precisar exactamente cuánto, ni las cir cuns 
tancias, aunque puede presumirse, s sin ries go grande de error, 
que para que la fábrica funcionase ya en esa fecha de 1868 

nsie A ese horno y en ese lugar se refiere de nuevo Twite en 
otra carta del 28 de julio de 1868, al Encar gado del M inisterio 
de Guerra y Marina, comunicándole "haberse caîdo el horno 
grande de esa fábrica, y rogando envie al Sr. Alonzo Tavlor 
para reconstruirlo"". La carta está datada en "Mina de Azufre. 
Valenzuela" (24). Twite hace en esta carta referencia amplia 

(24) Ver APENDICE. 

los traba jos deben haber comenzado ya bastante antes dentro 
de 1867. 
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a los tubos necesarios para la destilación, así como a un"'signor 
ayudante o colega en los trabajos, "que trabaja en ltá, llevando 
lodo de aquí y de Tobatí, para ensayar esos también" (25).do0 
abies loo 

No dice quién sea ese señor, aunque la calificación "sig-
nor", que no es casual, hace pensar se trate de un italiano, v 
en hecho de italianos, en Parodi el farmacéutico, ya mencio 

19dsd 939180 93iwT 91tuss le oviupa9 a99n0in9 Sjesi v B2 

sb Nos queda sin embar go una interrogant e: por qué n0realiza 
el propio Twite esos análisis, loi cual sería lo más lógico. ¿Qué 
habia pasado con el laborat orio instalado eno Asunción? No fue 

trasladado a tiempo, y se per dió? Estaba reinstalado en otra. 
localidad, Itá, a la cual alude Twite, y encar gado de él Parodi 
en ausencia obligada de Twite?¿0 simplemente, era de exclu 
siva incumbencia de Parodi ese análisis de los lodos, en busca 

de salitre, y Twite se encar gaba también exclusivamente del 
azufre? Lá ausencia de datos remite nuevamente al investiga 
dor a la hipótesis: pero estas tienen un imite. isteai s nsval 
938d n9 oluolso gls ser9asri sbeuq e910sj9meR eos 20130 • 

El año 1868 lo encuentra pues en Valenzuela trabajando 
desesper adamente para conseguir provisión de ese elemento. 

Para ello se supone otra vez, habria trasladadodalli su labora 

torio, o lo que de él quedabai para entonces; aun que OtrOS 
indicios no parecen confirmar esta presunción; yi levantólos 
hornos necesarios, con la colaboración omano de obra de 
Taylor.i s bsbiznBO 19 noi2ime1 sl suiIn02 1b0qoqmeU 
-ogmi c19q 019is nu s obasjsdstt sdsveil 2 sup zebna3n9 B 
2n En esa misma breve carta, alude Twite a la mina,s"deila 

cual se van sacando como siempre las piedr as". Lo cual sigue 
sin aclararnos la naturaleza o composición de la materia prima: 
pero tratándose de un material sólido, podemos pensar1 otra 

911 Para apoyar, la hipótesis de que esas "piedras"efuesen el 
mineral de hierIO mencionado (pirita) mineral que nofigura eu 

(25) Ver APENDICE, 

vez en la marcasita o en la pirita de hierrO. Son incógnitas 
que ya dificilm ente resolver emos. Restan los hechos positivos 
de que en Valenzuela hubo una mina de la cual se extralan 
piedras y que contenian azufre. No hemos podido visit ar iValen 
zuela en plan de investigacin de est os extremos. V SI9UE) SR 
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las listas conservadas de minerales detectados por Twite, tene 
mos una pintoresca anécdota de la cual da fe la corresponden cia de Venancio a su her mano. 

030Twite parece haber traido a Asunción de sus explor aciones una bolsa de mineral de aspecto dorado y brillante, que depo sitó en su laboratorio. Un empleado de éste, ayudante de TWite 0 sereno, curioseó la bolsa. se encandiló con el Conte nido, y corrió a avisar al Sr. Minist ro de que "el Gobier no inglés y el señor Twite se querían robar el oro del Paraguay". NO se dan otr os detalles del casO: pero evidentemente Twite debió demostrar en la forma más evidente que aquel mineral era uno de hierro; y para más, mineral sin valor ninguno, como tal mineral, para propósitos metalúr gicos; precisamente por la presencia en él del elemento azufre: ahor a, era este elemento precisamente el que lo hacia precioso. 
A fines de 1869, siguiendo los pasos del ejército y pueblo, Twite se traslada a Caraguatay, donde su coincidencia con la impr enta heroica que cumple alli su última etapa le sirve para redactar y editar, según informes que no se ha podido confir mar, el que podria consider arse texto definitivo de su Informe. Este habria sido compuesto e impreso en dicha imprent a Ile vando la fecha del 2 de diciembre de 1869 (26). oM 

saeito M 
IR El hecho de no haber dispuesto de ese infor me final para 

nuestras apreciaciones sobre la labor conjunta de Twite, impi� 
de extendernos con suficiente conocimiento de causa sobre las 
conclusiones definitivas a que el Ingeniero pudo haber llegado 
en su trabajo. Pero quizá pudier a afirmarse quelos hall azgos 
de Twite en cuanto se refiere a los minerales en él señalados 
serían segur amente válidos hoy en su mayor parte, al menos 
en lo que se refiere a los mencionados en su Infor me y que 
fueron aquellos cuya prospección inter esaba al Gobierno: hie 
Iro, plomo, cobre, estaño, azufre, oro; y otras sustancias como 
el carbón, la piedra caliza, o carbonato de calcio (materia 
prima de la cal viva) sal. ia v oiiisg liiainogni obnum f 

eTovido be sbib ie obisirsm ded iolsnoe 
(26) CENTURION, Carlos R. Historia de la Cultura Paraguaya. Tomo Il, pág. 300-301. No espe. 

cifica Centurión la fuente de su información. Los documentos devueltos por el Gobierno 
bras leño, y pertenecien tes a esa Colección Río Branco, no incluyeron el libro. òiODOUO 

eabeilsbeof 
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on Cae por su propio peso que no podia Twite prever hallaz 
gos que incluyesen el conocimiento de elementos metálicos 

metaloides entonces aún en el limbo químico 0 que no figura 
sen en la lista de materias útiles. No podría, por ejemplo, soñar 

con el petróleo, ni tampoco adivinar la aparición del cemento. 
revolucionario de la edificación moderna. No inter esaban otras 

materias, o no eran conocidas lo suficiente para constit uirse 

en necesarios. Otro ejemplo lo da el aluminio, para el cual se 

han descubier to recientemente buenas posibilidades industriales 

en el Paraguay, o el mitológico uranio de cuya existencia nadie 

ni en sueños tenía por entonces una idea (aún tar daria lustros 

en ser descubierto. el abuelo de los radi oactivos, el radio). ofdsb 

ono Twite señaló la pr esencia de mármoles; pero no tuvo que 

sepamos la oportunidad que tuvo Taylor de viajar al Alto Para 

guay en donde halló ricos mármoles (de los que más tarde se 

envió una muestra a la exposición de París en 1867, bajo la 

forma de una mesa real izada con 85 variedades de mármol). 

Analizó, sí, la arcilla de Tobati, señalándolo como equivalente, 
en la nomenclatura de los caolines, al de Cornwall. Pero no se 

le ocurrió la posibilidad de utilizarla en la fabricación de loza. 

Sólo pensó en ladrill os para edificación. 
OR 0216191aro sibag sup 

** * 

NÍ es en Caraguatay sin embargo donde cae en poder de 

los aliados nuestro Ingeniero. Llamado por el Mariscal a Caa 

cupé, donde al parecer sus servicios eran necesarios -para 

ayudar a Newton, el encar gado del Arsenal- no le fue posible 

ya regresar a Caraguat ay; y es en Caacupé donde es hecho 
prisionero por los aliados, junto con muchos otros ingleses. 
Twite se hallaba seriamente enfermo a la sazón. Viajó a Bue 
nos Aires en cuanto las circunstancias lo per mitier on; pero & 
diferencia de otros que luego de termináda la guerra y después 
de una estada más o menos prolongada en la patria, regresa on 
acá para compartir las experiencias de una resurrección, Twite 
prefirió quedarse en casa; y no se tuvieron más noticias de él. 
Quizá no se repuso nunca de su fisico desquicio. Quizá reingre 
sÐ en el mundo ingenieril patrio y siguió Su carrera con unos 

años más y un rico bagaje de experiencias profesionales y per -
sonales habrán matizado sin duda su conversación dur ante el 

lm 

resto de su existencia. En todo caso, queda su trabajo como 
prueba de su capacidad y competencia al servicio de una preo 
cupación estatal a escala técnica notable.t nioans) 
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Apéndice I 
o8 ob So onotoa dud Londres Enero 7 de 1864 

Señores J. y A. Blyth 
Señor es 

377 

Por esta ofrezco mis ser vicios al Gobierno de la República 
del Paraguay por un periodo de dos años a contarse desde el 
�ia de mi llegada en la Asunción, en los términos siguient es: 

En consideración del salario de Dos mil novecient os pesos 
(2.900$) por año que tiene que pagarme el Gobierno del Para 
guay, me comprometo pr estar mis mejores servicios a ese Go 
bierno en la capacidad de Miner al og ista y Minero, Inspector 
Ingeniero para hacer todas las inspecciones necesar ias en cual 
quiera parte o partes del Paraguay para el descubrimiento de 
cobre y otros minerales para comunicar al Gobierno de tiempo 
en tiempo, segun sea instruido, el resultado de mis operacio 
nes, prepar ar y someter los planos y mapas con explicaciones, 
que pueden ser necesarios, hacer todos los necesarios ensayos 
y valuaciones y aconsejar, dirigir y asistir en todas las opera 
ciones de hacer minas y trabajar los miner ales que se han en 
contrado ya o que puedan ser descubiertos por mí, en todo 
caso obr ando bajo la dirección del Gobierno y empleando toda 
mi habilidad en su servicio. Además del salario arriba mencio 

nado que tiene que pagar me mensualmente (teniendo que abo 
nárseme la suma de $ 80 de antemano sobre la aceptación de 

mis ser Vicios), y que ha de empezar desde el �ça de mi partida 
de Londr es y continuar hasta el dia de mi vuelta al mismo 

lugar después de la ter minación de los dos años, a menos que 

haga un nuevO Contrato con el Gobierno, el Gobier no tiene gue 

proveer me el pasaje libre de primera clase de Londres a la 

AsunciÑn y vuelta, dar me habitación y raciones libres mientras 

permanezca en el Paraguay, y cubrir todos los gastos de viaje. 

caballos, asist ent es e instrumentos. 

lob aso01 sl De Uds. muy obediente servidor. 
(fir.) Charles Twite 

no traducidos 
Legajo 2.447. C.R.B. A.N. A. (En los document os 

Por el autor, se conserva la ortografia y sintaxis originales). 
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08 sb orsn 291bnoJ 

A S.E. el Coronel D. Venancio López, Ministro de Guer ra v 

Señor: 

burgoeng J9 g sof Estudios Paraguavos 

Apendice IITwite prevet alla. 
L6ico 

Club Nacional Mayo 2 de 1864 
podisyil9sA,ojoñ42 

Tengo el honor de someter a V.E. la siguiente memoria 

relativa al oficio de mineralogista.opo1g o)9mo1qm02 9m. 80tav192 

En primer lugar seria muy conveniente que se ponga a mi 
mi 

disposición cuartos adecuados para el establecimiento de 

laboratorio. Estos deberian ser tres en númer o, grandes, bien 

6190O 261 

290 Se necesitará de un carpint ero para hacer los trastos ne 

cesarios, bajo mi dirección personal. 

El Laboratorio deberia tener un guardian responsable para 

prevenir el peligro de la intervención o el robo: muchos instru 

mentos de precio, y muchos aparatos delicados tienen que ,y 
depositarse en ello. Una asistencia personal será también nece 

saria. 

en mi poder Una porción de estos aparatos se halla ahora en 

la otra porción está en Buenos Aires, y el resto se halla en 

En el segundo lugar, mientras se haga la obra, recomen 

daría que yo visite todos los lugares en que se están trabajan 

do las minas, incluyendo las canteras. ot9ISY1ai9 29109121a3 ,20h1606) 

De este modo podré enterar me bien de la naturaleza de 
las rocas del Paraguay y de la manera en que están deposita 
dos los minerales conforme aparecen ali. Al mismo tiempo 
podré infor mar sobre el presente sistema de los trabajos obser 

vado ahora. 

Será un objeto especial para mi durante el periodo de 
servicio, recoger, y hacer recoger, muestras de cada clase de 

alumbrados altos para la ventilación. 

camino 20E ob 2ol b notosntat193s 5b eougega AA9U1 
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distintas rocas y minerales que se encuentren en el Par aguay, 
y tener éstas depositadas en la capital, junto con los residuos 
de fósiles orgánicos y vegetales que puedan contenerse en estas 
rocas. 

Después de esto, me hallaria pr onto a hacer viages de 
esplor aciones par a el descubrimiento de nuevos distrit os mine 
rales. ob o3ojua ladoe 
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sUgeTnt leb asoigolsrsint esigòlosg zonoio1oiq 
PrimerO en aquellos distritos en que el Gobier no tenga 

motivos de creer pueda encontrarse algo; y después en los 
distritos hasta aquí desconocidos. up 19upeTOmitli oiut eb 

2ol ab oasu 13 V noioasib stosrs sl olobns2 
La comitiva, y el equipo de ella no se necesita mencionar 

ahora, como tiene que formar el tema de otra memoria: pero 
indicaré la propiedad de acompañarla de un caballero que 
sepa el inglés y los idiomas nativos, que ha de 
intérprete y secretario; y un oficial que se ha de 
los deber es del camino y de la comisaria,oas 9deb osieib 9e 

noio Asociandose desde el principio, tienen estos caballeros una 
oportunidad de infor marse bien de la natur al eza del trabajo, 

antes de comenzar la parte mas ardua de la esplor ación. aol ob 

sdeb 20oriuesT igolsronim asigolog a eomisli 

a sb bsbiasos 

andar como 
encar gar de 

Deseo que se me provea de los mejores mapas del Para 

guay, que el Gobierno tenga a su disposición. 

Tengo el honor de ser, 

VicY también ruego a V.E. quiera pr oveer me de un caballo y 

sirviente, a fin de hacer un p0co de ejercicio para r ecobrar la 

fuerza, que me ha arrebat ado el mal. ls Vun sqsm sl t obrtsl 

Señor, 
690-De V.E. muy obediente servidor s09oarf ob08a 101 

ab gàiateog gViLsleset19boise 
(fir.) C. Twite sb noiosT8U100 

Ingeniero mineralogista del Gobierno del Paraguay i1 
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5 091 It9 Apendice III (a) oim v asO01 2s3niseit 

Po1c A Su Exel Coronel Don Venancio López0aing0 2siiad)sb 
26901 Ministro de Guerra y Marina. 

Ministro, de,Guesgay 
ob Señor: 9ord onO1C sisllad em 0j29 ob 2buqes 

-9nim 1aib eovaum eb on9imiduoesb le sT8q 29noiosolqes 

Tengo el honor de ocupar S.E. sobre el sujeto de las es 

ploraciones geológicas y mineralógicas del Paraguay. 
otieil eollaupa liaupsa,019i29 

eol S.E. en su Carta de instrucciones dirigido a me fecha 29 

de julio último, requerir que se haga una mapa geológica avi 

sandolo la exacta dirección y grueso de los Stratos, juntos con 

la altura y superpocion de los vocas tomando por el base la 

Laguna Ypoa.o oigo10 bsoibni 

Omo En orden de cumplir con esosinstrucciones, S.E. debe 

observar, que es necesario por una mensuración geodesical de 

ese distrito debe acompañar la geological.imo lob 20 r9dsb zol 

s Por una geodesical mensuración, es decir una mensuración 

de las Figuras Phisicales del Pais, deter minandolo la posición 

de los Pueblos, íos, y montañas, juntos con la altura de los 

últimos; sobre cual las geologias y mineral ogicas resultos debe 

estar marcado,291ofen 20l sb svog 9m 92 up o929 

Para que vea S.E. la necesidad de estos, yo tengo decir, 

las mapas que me han entregado, las posiciones de Tabapi y 
Quindi en relación de la Laguna Ypoa no es muy exacto, seña 

lando en la mapa muy al Norte de su posición verdader a; y los 

Cerranias de Acaay y Caapucú no estan marcados, ni la altura 
de los Cerranias estan señalado. 

Por es0 de hacer una mapa como S.E. requier e, es nece 
sario a determinar la relativa posición de esos lugares, en 
Comparacion de la Laguna Ypoa y la nat ural elevación de la 
tierra elevado.ontoldoD lob e1eigolstecim 91i9gako tiempe 

Esos sera 

aiosobser 
acompañado con muchos trabajos y ocupar mu 

cho tiempo; pero la exactit ud de los resultos sera ampo 
compenset de este sumados trabajos. 

otoiOqeib ue s sgro1 on 1o idoD l9. 9up .VAU2 
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Ademas esta espedicion no esta previsto con los inst rumen 
tos de mensurar, solamente esta previsto con los instrument os 
necesarios a determinar las clases y merito de las 'rocas y 
minerales, y ninguno de est os inst rument os no han todavia. 
arribado de Inglaterra. abogitu 

iloboas 
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Al mismo tiempo le mandaa S.E. una Lista de Inst rumen 
tos necesario de hacer una mensur ación y mapa. 

aobi Antes de partir de la Inglaterra le entrego una Lista al 
Señor Blight de los instrumentos necesario para mensurar, pero 
el me dijo que no tenia inst rucciones para mandar esos instru 
ment os. 2of9upeq eqoz0} sb 8q nu V2970bsliinior 090ibrni 

En el tiempo interval entre ahora y el arribal de los 
Instrumentos, yo me ocupare de hacer una Examinacion general 

distrito, y ensayar de los minerales., oLlono1e3 nUsbssi 

olTengo el honor de sera su E.S.S.2019mono- V 

C. Twite 

Quindi el 11 de Agostooomib giug odo9 
1864. o3OTOib asbeg luq e1eozioimsz 
oT9lgmndo og9u nU900E S0 sb zsirilrd esl ornoo 

sb eojo snupag sizsnibro sT910il snU asqmsl X1 
SUgeio Ts9lso saq Apendice III (b)y s 618qhtsl snlo101 

0g659T sb aclov v 
Instrumentos necesarios para la exploración del Paraguay. 

I-Teodolitas. Una teodolita de tr es pulgadas. id. id. fina 
de una pulgada, de clase la más moderna.. Los trípodes de 
estos instrumentos deben suplirse de nivelador es. Deben haber 

tambien varias pantallas para disminuir la luz. 

II Brujulas. Una brújula de azimut para agrimensur a, 
Las graduada desde 09 hasta 3609 en adicion a los puntos. 

agujas deben moverse zocegadamente y de un modo firme, y 

Legajo 2.937. CRB. A.N.A.ee 2ollee noo 1eudib SiRg 2011to. 

deben contrapesadas como para latitudes meridionales. 
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-t9 III- Piquetes, con cadenas y cintas para medir.es msbA 

VIV- Telescopio. Un telescopio para tomar las 0cultacio 
nes. Debe ser de 3 /2 pies de largo con un vidrio objetivo de 

2 3/4 pulgs. Debe tener tener una trípode firme, con accesorios 

V- Barómetros. Un barómetro mercurial de montaña, en 
estuche de cuero para seguridad. Tres barómetros de Aneroides 
de 6 pulgadas de diámetro por lo menos en estuches de cabes 
trillo: bien arreglados de suerte a no chocarse con la aguja del 
indice. Dos tornilladores, y un par de forceps pequeños.20309s 

base 

201 VI -Termómetros. Cuatro termómetroso con agujetai ar 
diente cada una ajustado en un tubo de goma de Yndia volca 
nizada. Un termómetro máximo y otro mínimo en estuche. i25 

VII - Cronómetros. Dos cronómetros dei platal de bolsillo, 
con vidrios y llaves de rezago. 

decir una mensuración 
VIII Instrumentos de mapa. Un prolongador circular de 

cobre, 6 pulgs. diámetro, con punt os de aguja de marcar Dos 
semicirculares 4 pulgadas diámetro. Estos a ser graduados 
como las brújulas de 0 a 3602, Un juego completo de instru 
mentos para dibujar, con sellos, estuche de colores y pinceles.i 

9jiwT 

IX - Lampara. Una linterna ordinaria pequeña a ojos de 
toro. Una lampara a vela, con aparat os para calentar el agua, 
y velas de rezago. daierasyios 

2051oniutetl (BUgsTst lob noioszolqxs sl sTSg eoisa96 
X -Carta astronómica para hemisf erio meridional empas tada en cañamaso. 2911 9b silobos1 saU ,as1iloboeT - i sb 29bogi1 eoJ sobom akm sl zslobsbgiug sRL! 92 Legajo 2937. C.R.B. A.N.A. 2rilue nsdsb a0t69mu:32ttt 20123 

semejantes a los de la teodolita. LOs vidrios deben ir en un 

cajon bien atascado, separados del tubo. I oqmeis onain A 
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9 eaobul ssio Apendice IV ls 20milsa d 18 
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sbesiboiq eb Viva la República del Par aguay!0 sb 0g91 
TSeas e0imsd 16 Diario de la marchao obog 

I 30 de Julio proximo pasado nos embarcamos en el Tren 
a las once y cuarto y a las dos del mismo dia desembar camos 
en la Est ación de Pirayú, aqui dor mimos por el mal tiempo. 

EI 31: por la mañana empr ende mos nuestra marcha 
Caballo, y este mismo dia llegamos a Paraguari, er an las 12 
y un./4.oo sb ss5d ao eotnsos2 iups sb ',sonsfo siioups sb 

a 

El 19 de Agosto: Salimos con suficient es baqueanos 
xaminar y rebisar los cerros inmediatos de la Capilla, a saber: 

Cerro-pe ró, Cerro negro, el cerro Santo Tomás y M batovi de 
todos los cuales, ecepto el útimo, sacamos ciertas betas en 
piedras las cuales reserbamos en nuestro poder, sus color es 
son blanquicas y negruscas, Eom03 slel s ET63asis 

sloism ST129Un 
Slo E) 2: Salimos a rebisar los Cerro suelos que hay en frente 
a la citada Capilla al Sur, que son Cerro porteño y las lomadas 
de Novillorocai, estancia de D. José Ber ges en esta lomada 
revisam os algunos pedazos o terrenos de tierra blanquiscas 
mezcladas con piedritas negruscas; pero en aquel no se halló 

que piedras comunes, según el reconocimiento geologico y 
mineralógico por D. Carlos. up osime0 au comaidot (9100 i 
eomiug92 9bi61 sl 10g sib onmain 912l. sino1 100 sbsn o19g 01 
kEl 3: a las 9 y media pasamos de esta Capilla a Car apeguá 
a donde llegamos el mismo �ia, 

-uEl 4: Salimos al reconocimiento del Cerrito que le llaman 
'uBlasquez'" de aqui sacamos varias piedras de color negrusca, 
cuyo Cerritoestá a lado norte:con la mismaoportuni dad 
pasamos hasta la costa de Caañavé y seguimos el canal `hast a 

donde fue posible. 20109 my1121 2u2 16lgsrts ne dquoo 92 

EI 5: Salimos al reconocimiento de los Cerritos que 
senta al Sur esta Capilla hasta las inmediatas altur as que tie 

nen y en uno de ellos denominado "Bogarin" encontramos una 
en nuestro piedra de color blanguisca cuya beta reservamos 
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El 6: Salimos al mismo objeto hacia a lado Oeste, y en uno de los Cerritos denominado Cerro " Medino!" dist ante una legua de la Capilla, encontramos dos especies de piedras d 
color es rosada y blanquisca, las cuales reser bamos en nuestro 

poder. 

om El 7: el �ia Domingo arreglamos nuestros diarios y otros 
menester es. lo 10g 2omimob iupsYST sb notos1e3 sl ng 

El 8: partimos de Carapeguá a Tabapi, y sobremarcha 
rebisamos un Cerrito denominado "Matachi" distante una legua 
de aquella estancia, de aqi sacamos una beta de color ber 
meja. 

ed El mismo dia llegamos al espresado lugar.aidet Lenixe 

El 9: Salimos con un baqueano tomando el rumbo y direc 
ción de la laguna Ypoa al Oeste, que, pasando las dos estan 
cias, Carayá, e Isla como 3 a 6 cuer das no podemos continuar 
nuestra marcha para nuestra apr oximación a la orilla de esta 
laguna, por tanto nos fue preciso observar desde esta dist ancia 
con el anteojo la grande estencion de la precitada agua, pues 
solo percibimos los Cerros e Islas que tiene, ya en su centrO 
Como en Su estremo sur, cuyos obstáculos son los pantanos 

inaccesibles, despues regresamos de alli a las once del �a a 
Tabapí y sobremar cha a media legua de este paraje siempre 
al Oeste, rebisamos un Cerrito que dicen llamarse Tabapi Cerri 
to, pero nada contenma. Este mismo dia por la tarde segui mos 
la marcha adelante con destino a Quiindi a donde llegamos al 
ponerse el sol. 

LS El 10: Salimos a rebisar los Cerresuel os y grandes alturas 
del lado Sur; y como a diez cuerdas de esta Capilla encontra 
mos un arroyo que le llaman Tacuarí, de aqui sacamos ciertos 
pedazos de piedras de distintos colores, por la tarde D. Carlos 
se ocupó en arreglar sus instr ument os y escritur as, y por cuya razón esta tar de no salimos a ninguna parte. 

ai El 11: no salimos a ninguna parte, esto era por lo que D Carlos se ocupaba en escribir, leer y graduar ciertas cosas 
referent es a la mineralogia: lo cual por la tar de despachó Pos las postas un oficio a S.E. 
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- El 12: salimos a rebisar otras altur as al lado Oeste, y 
Como a media legua encontramos formidables rocas en piedr asS 

a color es brillant es a especie de vidrio, de las cuales cier tas 
betas reserbamos en nuestro poder. Como en cada cer ro siem 
pre sacamos alguna beta era necesario tener bolsas para cadã 
especie, por cuanto he preveni do al Gefe de Quiindi, quien nos 

bolsb 
ob El 13: salimos a examinar las lomas y altur as al lado Sur 

de esta Capilla, pero nada encontramos de otras especies de 

sTUls sllospe 
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El 14: ��a Domingo no salimos a ninguna parte.onosg s1912 
obos o1aug o obasvrodo ntaoia l 20msesq ills snoo3 sl 

ob El 15: Salimos a examinar los lados Norte de la Capilla, y 
como media legua encontramos un arroyo denominado Tobatigua, 
Cuya Corriente viene del Este al Occidente; y de este como a 
20 cuerdas al Sur encontramos una salamanca sin denominación, 
de aqui sacamos algunas bet as cuyos color es blanquisca y 
ber mejas, su prof undidad es de 40 pies.ardas 

isg ob obrdsrd sd seoo 

sbidueos12U 

El 16: no salimos a ninguna parte por causa de luvia. 

ome El 17: por la tarde, habiendo dado lugar el tiempo salimos 
a pie a rebisar las lomas inmediatas de la Capilla, pero nada 

obnoiugie SUgol encont ramos de particular merito. isinom sl 
019061129 la 100 asrosrd anoiosd 

El 18: salimos a examinar unasi altur as o lomas hacia al 

lado Sud Este y a tres cuartos deo leguas encontramos 

sanja que le Ilaman "N ora" compuesta de formidables rocas, 

cuya agua se desagua de alli mismo al arroyo Tacuarî, de 

esta sanja sacamos Ciertas betas de varios colores, El mismo 

dia, por noticia, pasamos de alli treinta a cuar enta cuer das al 

Este a rebisar otra zanja, pero esta nada contènía; y sus pro 

fundidades son iguales a la de la primera.on ob ovi3om 

una 

El 19: salimos con dirección a Acahay a donde llegamos 
por la tarde. 0318UD 

El 20: salimos a examinar el Cerro de Acahay pero no 

subimos ese dia, sino hicimos el reconocimient o de las partes 

por donde podemos facilitar la subida, esta con baqueano. 

mandó trabajar prontamente 25 bolsitas de genero amer icano 
de un tercio de lar go y ocho pulgadas de ancho. 

piedras.sm 
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El 21: �ia Domingo no salimos a ninguna parte. e, lay 
dabimyoomeog 

El 22: efectuamos nuestra subida hasta la cumbre del 
Cerro Acahay por la esquina del cost ado nor te y Este, subiendo 
rebisamos el barranco que tiene en su costado cuya sanja nos 
serbia de escalera hasta la mitad de la altura, am bos costados 
representan betas iluminoOsas de colores amar illa y negr usca, 

todas estas especies sacamos y conservamos en nuestro poder, 

hasta la corona no tiene otra especie de piedra que color es 

negruscas, de alli con el anteojo se percibe todos los partidos 
inmediatos, el centro de este Cerro es un cuadro e xacto y no 

contiene sino un espeso monte, a las 8 de la mañana era 
nuestra subida con D. Carlos y su interprete un baqueano y 

Siete peones, a las12 en punto paramos en el puntoo 

la cor Ona, alli pasamos la siesta obser vando con gusto todos 

los partidos ya indicados: faltaba n15 minutos para las 2 de 
la t¡rde cuando volvimos abajar ya por el otro costado del 
lado Este, y a las cuatro llegamos al simiento, cuya bajada 
fue con tanta velocidad, sin embargo nos seria de contratiem 

po las picadas que iba haciendo el baqueano trincandos con 
machetones y hachas las espesas matas de caraguatai y t unas, 
pero nada otra cosa ha habido de particular en aquella altura 

en 

o El 23: salimos hacia al lado del costado Sur del mismo 
Cerro con los baqueanos necesarios, fuimos hasta una y media 
legua siguiendo la montaña grande de este costado,na donde 
encontram os unas tres escabaciones hechas por el estranjer o 

D. Silvestre Wilman inmediatas una de otras sobre la orilla de 
un arroyo, del mismo arroyo sacamos algunas betas de piedras 
de colores negruscas y blanquiscas; y como a 20 cuerdas de 
este lugar descubrimos el naciente del arroyo ya indi cado. yu 

El 24: salimos con objeto de examinar el Cerro denomina 
do "Yariguaa-guazú" distante tres leguas de la Capilla al Nor -
te y a motivo de no haber encont rado en la posta caballos, 
regresamos desde el puent e del rio Caañavé sin ef ecto. 

El 25: salimos hacia al lado 
cuartos de leguas revisam os un 
pero nada contiene sino piedr as 

Este, y sobre marcha a tres 
Cerrito denom inado "Nuahi", 
comunes, de alli continuamos 

nuestra marcha adelante hasta cinco leguas y desde la boca 
noo s1o obidue sl vsifiosi 2onsbog sbrsoh 10q 

tan elevada y temible.og o18q nilsa, o à lennro 
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de Chauri regresamos a la Capilla y sobre la marcha rebisarn Os 
el Cerro Yariguaami, de agqui sacamos algunas betas de color 
moro o negrusca. 

El 26: salimos hacia al lado Sur del Cerro Acahay Con, 
objeto de subir hasta el punto más elevado de otro lado, y en efecto subimnos con un baqueano, desde donde divisarnos con 
el anteojo la Capilla de Ybicui, Quiin�i y Tabapí, de aqui 
sacamOs algunas bet as de piedras, siempre negrusca y brillante. 

El 27 salimos hacia al lado Norte del Cerro Acahay con 
objeto de rebisar todas las alturas y Cer resuelos que los cil 
cundan, pero solo de una parte de ellos sacamos ciertos peda 

El 28 �ia Domingo no salimos a ningu na parte. 
5in9mids1ob) 

6 El 29 pasamos de Acahay con dirección a Ybicui a donde 
llegamos a las cuatro de la tarde. babitidBer 

ax El 30 no salimos a ninguna parte por el mal tiempo. 
Sup sb 
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o El 31, por la continuada luvia, ocupamos cada uno en 
escribir. o92 Sup oibomol no 

Legajo 2982. C.R.B. A.N.A. 

obsist obilgmus adnbioieocito1 
Capilla de Ybicuí Agosto 31 de 1864.boujeni sf ódso 

Francisco Arze 

Ceted 

Steiusnoo A Su Excelencia el Coronel López, 
eno Ministro de Guerra y Marina. 

ios ugare 
sh Señor b 65lbo3bi noioogaib bibobloo6HC8d 

Tengo el honor de presentar a S.E. mi infor me sobre el 
examen del distrito que me fue señalado en la carta deV.E. 

zOs de piedras blanquiscas.itoois150o st o no9 

fechada el 29 de julio de 1864. 
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aom Como es la primer a excursión que he tenido el honor de 

hacer al servicio del Gobierno de la República del Paraguay, y 
como dicho distrito fue señalado para servir al propósito de 

reunir datos sobre los cuales ofrecer a V.E. suger encias res 

pecto al mejor modo de llevar adelante la supervisión y examen 

en el futuro, será necesario que entre en todoslos detalles 

necesarios sobr e los trabajos que supone una investigación mi 
neralógica. qsdsT bniO 

Las tareas que me fuer on asignadas por la carta de Mr. 

Blyth fechada en Londr es el 2 de enero de 1864 er an la inves 

tigación del territorio paraguayo para el "descubrimiento de 

cobre y otros minerales" y todas las obligaciones anexas a 

la dirección de las oper aciones mineras que el Gobierno pudie 
Con gustotodos 

ra emprender. 
ST8g s0 ugnia s 2omilse on ognino GPsib 88s1 de 

La carta de V.E, del 29 de julio amplia considerablemente 

el ámbito de mis obligaciones y por tanto la cuanta del tra 

bajo y de las responsabilidades. Deseo hacer constar en lo que 
a aceptar a ello respecta, que estoy dispuesto enter amente 

esta responsabilidad aumentada, con tal que V.E. reconozca 

que tanto más amplias se harán las operaciones indi cadas que 

hayan de ser llevadas a cabo en elfuturo, y también que en 
la medida de mi saber, y con los medios que se me han pues 
to a disposición, he cumplido y tratado de cumplir y llevar a 
cabo las instrucciones de V.E. durante todo el tiempo en 

de este cootadoyia dode que he estado en el campo. 

V.E. me indicó examinar y dar informe del examen de 
acuerdo a estos puntos: 

20cerdas de 

1) Estructura geológica y configuración del distrito. 

2) Composición y carácter de las rocas y naturaleza de 
la estratificación,TT9O sb orainiM 

3) Recolección y disposición metódica de 
geologia y mineralogia del distrito. 

apiila 
pOstaCaallos 

muestras de 

T6fSe91g sbs9nodloc cognel 
4) Esta memoria descriptiva deberia acompañarse de un 

mapa geológico con secciones horizont al es ly verticales que 
dife 

hechas por el estranjero 

mostrarian exactamente la extensión y espesor de los 
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rentes estratos que componen este distrito y también la ex 
tensión y espesor de todos los depósitos mineralógicos. El lago Ypoá debia fungir como base para tales secciones. 
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Debido a mi conexión con la Escuela Real de Minas de 
Gran Bretaña, de la cual la investigación geológica de Gran 
Bretana es una rama; y a mis conexiones con là Real Comi 
sión de Minas de Gran Bretaña: v habiendo visitado e investi gado los métodos seguidos en las investigaciones de Sajonia y 
de Hannover, est oy capacitado para beneficiar me con la expe 
riencia obtenida a través de los mejores investigador es mine 
ros y geólogos. 

En todos los casos de investigación como la presente, lo 
geológico se ha visto siempre precedido por una investigación 
geodésica para poder pr epar ar un mapa en el cual se hagan 
aparentes las configur aciones fisicas de la región, la altura de 
cada cerro o mont aña, y en el cual y a partir del cual puedan 
ser proyectadas las necesarias secciones horizont ales. Este 

mapa se pone en manos del investigador geológico y es sobre 
ese mapa que los resultados geológicos y mineralógicos pueden 

Los mapa que V.E. me pr opor cionó y que me 
base en mis oper aciones son dos: a saber: "carta 
(sic) del Paraguay!" obra del Sr. E. Cortamberg; y 

Republica du Paraguay" (sic) del Conde Lucien de 
estos dos se agregó más tarde "Mapa de la 

sirvieron de 
hor ográfica 
"car ta del 
Brayer. .A 

República del 

me 

Estos mapas son muy insuficientes. Los dos primer os pre 

sent an la totalidad de la región como una 1lanura continua da, 

no señalada por cerro de ninguna clase, mientras que el útË 

mo sólo muestra los cerr os que cor r en de Norte a Sur desde 

el cerro Itauguá en Y bycui. Además de esto las posiciones re 

lativas de varios lugar es varian consider ablemente según los 

mapas. De ellos es imposible deducir con la minima seguridad 

la ubicación real de ninguno de los sitios visitados o de los 

cerros no señalados. Ni siquier a es posible constr uir sección 

las 
las 

ser señalados, y proyectada a partir de él cualquier sección. 

Paraguay" por Du Graty. ob 

alguna. Y por cuanto esta Comisión no ha sido provei da con 

instrumentos de investigación no m fue posible hacer 

observaciones necesarias par a deter minar la ubicación de 
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unas o las configuraciones de los terrenos por otro lado. Llamo 
la atención de V.E. sobre el particular habiendo ya subray ado 
estas dificul tades en mi carta del 11 de agosto datada en 

aoigoogpbrded 
Cont inúo yprocedo a exponer los rasgos geológicos del 

distrito. 
L810 ob 

En primer lugar, en lo que se refiere a la clasificación 
general de las rocas. Tomando como punto de partida el prin 
cipio que el globo es una esfera hueca con una cor teza de 

apenas unas cuantas millas de espesor , tenemos dos grandes 
divisiones de rocas, a saber: lag obligucicp 

b 1) Rocas igneas o plutónicas. 1gmote oeiv sr s2 0d1golog 
TAT8q01q 19boq s18q soizbboog 

b II) Rocas hidricas, de acuer do a que deban su formación 

y posición a la acción del fuego o del agua. om 

La primera de estas dos clases de rocas Son pr oyectadas 
desde el subsuelo, al que atravies a;y en algunos casos puede 
inclusive superponerse a las rocas del segundo grupo. Son rocas 
en general compact as en sus for mas y se clasifican de acuerdo 
a su composición mineralógica. Las principales so 

El segundo grupo, el de las rocas hidr icas, es depositado 
sobre las primer as a partir de suspensiones en el agua. Deben 

su origen a las rocas igneas, habiendo sido originalmente parte 
de ellas pero por obra de los agent es destructivos de la Natu 
raleza se desintegran; el agua arrastra las particulas y las 
transpor ta para depositarlas en capas en otros sitios de acuer -
do al peso especifico de esas particulas o mediante el poder 
evapor ador del sol com binado con el poder de arrastre de 

be Estas rocas son de naturaleza menos compacta que las del 
Primer grupo y ofrecen una apar iencia estratificada. Su clasi 
ficación de acuer do a su composición miner alógica seria muy 
diicil, puesto que siendo todas ellas der ivadas de las mismas 
rocas primarias la composición de muchas de ellas es idéntica. 

Quiindy. 

principales son: granito, 
basalto, gneiss, etc. 

las aguas. 
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Por consiguiente se clasifican de acuer do a su edad. No 

es este el lugar ahor a de exponer nociones sobre la "edad de las rocas" y la del globo; por int inter esante y tentador que el tema pueda ser; baste decir aquí que las rOcas hidr icas nuevas se hallan durante todas las edades en el presente y pr obable 
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Esa edad se deter m ina mediante la presencia, en estado 
fósil, de restos animales y vegetales. El estudio de estos res tos es profes ión del paleontólogo. Esos animales y vege tales encuentran incluso en el espesor de esos estratos y Son 
testimonio de la vida que existia en la época en que los estra 
tos en los cuales se los encuentra for maba la super ficie del 
globo. 

Se 

Aunque el actual perîodo geológico que se extiende en el 
pasado hasta la creación del hombre, se distingue por la per 
fección y belleza de la organización animal coronada por el 
ser humano, no for ma sin embar go parte de la historia geoló 
gica del planeta por set demasiado moder na su fecha. Y los 
periodos más recientes se hall an señalados por organizaciones 

vegetales y animales menos per fectas pero de carácter progre 
sivo desde el más simple y elemental hasta el más delicado 
y completo. 

De los datos expuestos los geólogos han dividido las rocas 
estratificadas en dos grandes secciones o grupos tal como apa 
recen las más moder nas en primer lugar o precediendo a las 

más antiguas. 

III. Estratos terciar ios cenozoicos. Abundan en conchillas 
fósiles y otros rest os orgánicos muy parecidos o semejantes a 

oldstyl las especies hoy existentes.ecobipoiop 8e2eig 

Cont ienen II. mesozoicos. Estratos secundarios y 
de los animales y plantas 

TestoS 

Bo I. Estratos primarios y paleozoicos. Restos orgánicos ma 
yormente en su may or par te de or igen marino, y general mente 
hoy extinguidos.sm sl 

mente en el porvenir siempre en prOceso de formación y por eso es que estas rocas se clasifican de acuerdo a su edad. 

orgánicos gener al mente distint os 
actual mente ex istentes.p sb ofoon le 0g saoi 
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La tabla siguient e presenta estas tres divisiones con sus 
correspondientes subdivisiones:noge 

vuh soltbi or 7. Postglacialoob sszsd 92 sbsug mo 
-sldsde 1g 9n 6. Glacial 

DHoT 19 s9 oi0Estudios Paraguayos 

Sb. olbu 

oTbT72 

5. Preglacialmole ioviog la is 91n9m 

obsssto Tog 2. Arcilla londinense 921 

1. Arcilla plástica sos 

3. Fluviomarino 

obooibeoa 

029 6. Caliza lo 
Ool sup 0c 5. Greensand sup sbiv sl 9b oinomisasr 

eb ioll equden4. Weal denne eol 92 29isu 2of n9 201 
3. Eolita 

alatcjasiticgción 

2. Lias 

sup 1. Pesilitico (?)alsuyo oupuAn 

le iog banoro smi 3. Permiano (pérmico)led 
-alosg io1d 2. Carbónico (carbonifero)agnug 83 

st1o1. Caliza montañesa 
29n015sSSo 700 eobslsr92slst 

1. Devoniano 

lltdotoonsboud 1. Bangor. 

odolg 
formeción 

dicasa 6. Ludlowo 0123Ux9 
5. Wenl ocknayg 2ob 

4. Car adac i9 801obo as 
3. Ylandilo rastra as part 

2. Festiniogc en otrCESI 

20191 39lstS V a9isT989V 

oigRe 

.019lqm03 
depositado 

asl 

Esta tabla pr esenta el orden en que pueden ser hallados 
los estratos que cónstituy en las rocas de origen hidrico en 

cualquier lugar en que la serie se ofrezca per fecta y no inte 
rrumpida, Pero esto no se ofrece en ninguna parte aunque la 

tabla es muy valiosa por el hecho de que existe una ley gene 
ral de verdadera impor tancia en la geologia, especial mente en 
su aplicación y resultados prácticos y económ icos que es:"que 

con respecto a las otras la misma posición relativa 

aS 

los miembros de las rocas estratificadas mantienen siempre 
las unas 
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en la corteza terrestre de acuerdo a la secuencia establecida 
en la tabla asi que al encontrar cualquier serie de rocas es 
posible deter minar con seguridad la presencia o ausencia de 
otros estratos de la serie.ns 92 SuD o1ST 0 0g Og 

peod ob 2o319idus 201109 20123 0101a0 
Los rasgos fisicos del distrito son bien acusados: sus ími 

tes precisos son los ios Caañabé, Tebycuary y el lago Ypoá 
con sus esteros adyacentes. En general ofrece el aspecto de 
una exXtensa llanura ondulada con cerros bellamente arbolados 
algunos de ellos, cónicos otros, en Iinea recta, surgiendo aqui 
y allá generalmente de poca elevación y en algunos casos 
alcanzarndo consider able altura. 

Los principales cerros conforman en si tres grupos: los de 
Acahay, Ybycui y Caapucú. 

o19i1g 
ob Los cerros de Acahay son cuatro; se alzan abruptamente 

en una amplia llanura y se levantan en ángulo recto aproxi 
madam ente el uno con respecto al otro formando un cuadrán 
gulo irregular. Se hallan cubiertos de espeso bosque y en algu 
nas partes de selva impenetrable. La altura de estos cerros es 

de 800 a 1.000 pies en lo que he podido calculàr. Muchos son 

los arr oy os o cursos de agua que tienen su naciente en estas 

regiones, y que desembocan en el Caañabé. Desde la cima del 

cerro más alto se ofrece un magnifico panorama de la comar 

ca circundante: ese panorama compensa ampliamente el des 

gaste y cansancio necesar ios para llegar a él. 
oldesimbs icio 

Los cerros de Ybycui ofrecen una apar iencia distintay 

for ma diferente de los de Acahay. Corren en dirección longi 

tudinal Norte Sud en varias cadenas paralelas general mente no 
en los 

muy altas 500 a 600 pies excepto. en algunos casos 

cuales cerros de for mación primaria y diferente 

geológica se levantan cruzando los primer os, y cuyas cimas 

elevadas alcanzan, como en el caso del cerro Tataguá, una 
un aspecto cónico, 

altura de cer ca de 1.000 pies; pr esentan 
2omebog 

estructur a 

Los cerrOS de Caapucú for man circulo alrededor de la 

capilla de este nom bre y se hallan más aislados el uno del 

otro; su altura es de 300 a 500 pies y en gener al desprovistos 

de vegetación. 

con lader as empinadas y cubier tas de espeso bosque. 
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sbt Aparte estos grupos hay muchos cerros aislados o pequeñas 
cadenas en varios lugares, como por ejemplo en la vecindad de 
Carapeguá, de Tabapy, y en una Iinea que va de Caapucú al 
lago Y poá; en tanto que se encuentran otroS al Sur Oeste del 
estero. Estos cerros cubiertos de bosques dan a la comarca 
una apariencia var iada y pintoresca. ob 20oi211 e0gesi o: 

ot 201 n02 202i091q 291 
ab Es natural deducción de lo dicho que en un distrito tan 

diverso en sus niveles se encuent ren muchas corrientes de agua; 
y asî sucede. Innumerables arroyos bajan de estos cerros; 
algunos alcanzan considerables dimensiones y van a engr osar 
el río mayor de la comarca. Muchos de ellos ofrecen en su 
curso caidas de agua consider ables en su altura y for man 
cascadas de gran belleza. Quiero referirme aqui sóloa dos, 
los más notables: los del rño Ybycuí y el Arroyo de Oro. El 
primero se halla a pequeña distancia de la fundición, entre 
ésta y la cordiller ita en que nace el río. La may or parte de 
Su curso corre a través de un valle entre dos hileras de coli 

nas cuyas laderas se hallan cubiertas de espeso bosque. la 
cascada tiene unos treinta pies de altura y una anchura de 20 

hseD 

Quy quyhó y juntamente con una cascada de las mismas dimen 

siones del primero igual mente embellecida por la vida vegetal. 
Estos accidentes ofrecen admirables oportunidades para 

estudiar los cambios que están teniendo lugar en la corteza 
del globo. El agua en su progres0, va carcomiendo terrenos, 
fraguándose un cam ino a través de las rocas blandas que for 
man el lecho, arrastrándolas en Su curso y depositando el 
material así arrastrado a otros lugares, En esa for ma quedan 
destruidas las rocas antiguas y se for man otras nuevas. Obser 
vando los cambios que se efectúan en el periodo presente de 
la histor ia del mundo y los agentes que producen esos cam bios 

podemos tener una visión de la histor ia del pasado y beneti 
ciarnos con ella, aprove chándola, al aplicar el conoc im iento 
asi obtenido para nuestro beneficio. 

poioióB1E 

a 25 pies. El torrente pOr s) mismo ha cavado en la roca 

blanda una hoya de considerables dimensiones cuyo contorno 
está ricamente revestido de helechos algunos de ellos de gran 
tamaño y belleza. El segundo corre próximo a la capilla de 
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La geologia del distritozougxe slda al ob agm98 
En este distrito se encuentran a la par rocas 1gneas 

hidr icas. Las primeras forman los cerrOS, las segundas las lo 
madas y llanur as. 

e 

o119id ob v nod 163 sb 2o169im 
Las rocas hidricas se der ivan de las igneas por el efecto 

de agentes destructor es de la Naturaleza que operan sobre 
ellas causando su desintegr ación.y arrastre. Las particulas asi 
derivadas han sido lavadas por la lluvia y arrastradas por las 
Corrientes de agua han rodado las unas sobre las otras molién 
dose y quebrándose recipr ocamente hasta quedar depositadas 
bajo la forma de guijarros o de arenas y como han recibido 

otros depósitos sobre ellas, sometidas a presión, han adoptado 
el estado de roca sólida. Asi las rocas llamadas areniscas se 
han for mado por la agregación de innumerables partîculas de 
cuarzo mantenidas juntas por efectos de la cohesión.LO81 
seid 
3o Las muestras comnprenden algunas de esas piedras consti 

tuidaso por par ticulas tan finas que Ilegan a ser invisibles a 
simple vista, mientras que otras son de una pulgada o más de 
diámetro. Los otros constitutivos de las rocas igneas, feldes 
pato y mica, pueden ser encontrados: el primero, en los lechos 
de arcilla en que abunda la región; el segundo, flotando en los 
arroyos y debido a su color parecido en muchos casos al del 
oro, suscita vanas esperanzas en los corazOnes de algunos; es 
peranzas irrealizables. 

Un rasgo muy de señalar es la no existencia de indicio 
alguno de residuos animales o vegetal es en estoS terrenos. 

Ello es tanto más digno de admiración cuanto que hay que 
consider ar el espesor de los depósitos, en algunos sitios de 
muchos cientos de pies: y por tanto el largo espacio de tiem 
DO requer ido para esa formación, En ausencia de dichos restos 
se hace muy dificil de asignar con un minimo de segur idad la 
edad geológica de los terrenos, pero después de un prolongado 
y cuidadoso examen y com paración de las muestras recogidas 
de varias partes de la región podemos clasificarlas como per 
teneciendo al periodo pelozoico medio y a la neofor mación 
antigua. 

iaugi easapolaq 
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De un e xamen de la Tabla expuesta en la parte previa a 
este Infor me (Ese Infor me no cons ta: a menos que se refiera 
a la lista de muestras), puede deducirse que estas rocas figu 
ran entre las formaciones tempr anas, e inmediatamente ante. 
riores a la formación en la cual las rocas que contienen yaci 
mientos de carbón y de hierro se dan. Por consiguiente, si los 
yacimientos super iores en dicha serie se dan en algún lugar del 
Paraguay, la posibilidad de encontrar esos valiosos minerales 
aumentará. 8 otosrgomiob zobiszii 

Los rasgos geológicos pueden ser descr iptos sumer iamente 
como sigue: comenzando con la cordillerita que corre a lo 
largo del lado oriental a toda su longitud, encontramos varias 
lomadas paralelas de piedra arenisca. Estas han sido penetra 
das desde abajo por rocas igneas que forman cabezas cónicas 
en varios lugares: asi tenemos los cerros de Acahay, de carác 
ter granîtico con finas estrias de lava; una veta de granito 
sale de estos cerros en dirección Surr y se muestra bien 
marcada en la loma Niño Cautivo cosa de una legua al Nor 
oeste de Quiindy. Más al Sur, de los cerros de Ybycui, el 
más alto, Tatuguá, es una roca trappeana, compuesta de cuar 
zo y (ilegible). En las cercanias de la fundición, el basal to 
irrumpe a través de las otras rocas. Ramas secundar ias pare 
cen despr enderse de estas colinas a través de la región bajo 
la forma de diques de pórfido que pueden verse alrededor de 
Ybycui y de Quyquyhó.ol 

Ssrii Mbuy apey se halla casi al extremo Sur de esta linea. 

on Estos cerros contienen hier ro bajo la for ma de limonita pero en ningún sitio fue encontrado en cant idad suficiente para gar antizar un trabajo rendidor de extracción en las presentes condiciones. 100 

Al Sudoeste tenemos los cerros de Caapucú extendiéndose a partir de la Capilla de la laguna.. En torno a la Capilla son gran+ticas y en éste el elemento feldespato predom ina. En muchos sitios el cuar zo se encuentra en for ma cristalina, he cho esperanzador y que añadido a la for ma exter ior de los cerros, invita a realizar en un tiemnpo próximo un examen mas prolongado y minucioso. 
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-1O Entre Quy quy hÏy Caapucú aflora un lar go estrato 
de cuar zo que contiene indicios de oro. 030ug 8011910 19 1013 

veta 

Desde la Laguna elevadas venas de arenisca corren a tra vés de Tabapy y Carapeguá has ta el rio Caañabé.1gul eorlum 
Entre los Iimites as+ señalados, el pais se muestra Con 

una ser ie de llanuras onduladas for madas por ar enisca de di 
versas calidades y espesor es. 

Esta descripción añadida a las muestras en el labor ator io 
aclar ará suficientemente esa parte del infor me.goo01 Dup iD 

aojol sbesb esnmoinobivs obsbo1 
as1Los productos minerales de este distrito son esencial mente 
el hierro: éste de buena calidad. No se encuentra en la dispo 
sición corriente de depósito, Sea como yacimiento o Como 
veta; sino bajo la forma irregular de bolsón. Hay varios de 
estos en la vecindad de Quy quyhó y uno cerca de Caapucú. No 
cubren un área muy extensa y como desgraciadamente al tiem 
po de visitarlos se hallaban bajo agua, no puedo formar opi 
nión alguna en cuanto a la apariencia de su contenido y con 
siguientemente en lo que se refiere a la profundidad de los 
depósit os. 

orloum obinixs nsd eoasoeol obos o 
u La mina pr incipal de Quyquyhó puede ser drenada fácil 

mente abriendo un canal de unos ciento cincuenta varas de 
largo en dirección a un riacho que pasa a esa distancia y que 
llevaria toda el agua.. En Caapucú una pequeña bom ba seria 
suficiente para el objeto. 

(a101 

obo1sob SoitoTOdsdple osbeo C 
El mineral de hierro en estas minas es el conocido como 

hierro oligisto; o hierro espejo, o hematites. Es de muy buena 
calidad; y var ias muestras examinadas han rendido de 35a 

47% de hierro (El subr ay ado es nuestro). 

El mineral contiene también manganeso, combinado con 
el hier ro, y una gran proporción de silicio, que for ma 
matriz para el miner al. Aunque en realidad la mina de Quy -

quy hó sio ofrece el aspecto de un depósito irregular, tengo la 
fir me opinión de que en la vecindad es posible se encuentre 

un depósito de disposición normal, y como este mineral es 

más rico en hierro que el de San Miguel, puede ser 

una 

digno de 
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consideración, y ponerse en funcionamiento pozos de explora 

ción en ciertos puntos. o10 ob eotsibnt snsifiosl8up ostlus toh 
OueStas 
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S11 Manganeso: bajo la forma de piralusita se encuentra en 

muchos lugares de la Cordiller ita: pero no tiene valor económico. 

noo Oro: indicios de este metal, como ya se ha dicho, se en 
cuentran en los estratos de cuar zo en las cercanias de Quy 

quyhó. 80 1020qee sbsbils9 28219v 

oiTo Zinc, combinado con silice, es la composición de una pie 
dra que recogi cerca de Caapucú. La piedra parece haber 
rodado evidentemente desde lejos, y aunque esta forma 

carece de valor, es posible que pueda ser encontrado en otras 
formas más valiosas.9 92 o bsbileo Rneud sb 5 09it Io 

omo o onsioiosy onoo92 ottebqeb 6noiiios noioia 
Asî doy fin a la exposición que hago a V.E. de algunos 

de los principios que me guian en la explor ación del pais, y 
los resul tados de ésta. Ese examen no es elexamen pleno y 
explicito que yo quisiera; la causa de esto es, como ya lo he 
explicado en más de una ocasión, la no llegada de muchos 
instrumentos necesarios rios y aparatos igualmernte precisos. Sin 

obettg oovupyu sb Lsgionitqsn de 
ab Tengo el honor dereiterarme servidor u obasirds s1n9t 

8i102sdmod sn9upsq s0U DUGSsD Charles Twite ovolt 
.o19jdo lo sisq 91n9ioiluz 

Desde el Laboratorio, 2 de enero de 1865. deimonita 

Legajo 4311. Colección Rio Branco. Archivo Nacional de Asun 
ción. obibnor sd zshsnimsxo es1329Um iSY v bsbilss 

(o1129n 2a obsVsIdue 18) ooid ob 
endo 

09ObsniomooooniyasL idner (Traducción de la autore) 
aamol supotoilie sb roitogosgnst 

ellos los exper imentos en muchos casos no pueden completarse 
y todos los casos han exigido mucho más tiempo. 

soifo 
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(Colección Rio Branco 43 11-1 ANA)ai onoo 

Las circunstanc ias actuales en las que me veo situado 
desgraciadamente no han sido favorables a la organización de 
una nueva rama de las Obr as Nacionales, y los resultados no 
han sido todo lo exitos os que se podia esper ar, tanto de parte 

trumentos 

El trabajo de explor ación se distribuia de por si en varias 
secciones. Primera: un examen del terreno para establecer su 
estructur a geológica. Segunda: trabajos de exploración encami 
nados a la búsqueda de carbón, cobre y otros miner ales útiles. 
Tercera: trabajos de labor ator io para la determinación del valor 
de los minerales descubier tos. Cuar ta: preparación de los mapas 
y planos que resul tasen necesar ios para ilustrar el trabajo hecho. 
slo2sianeseios ossistoey obiboqy nsd o 

l 

Las dificul tades se hicier on ya presentes antes de dejar 
yo el Paraguay, en lo que se refiere a la provisión de los ins 

se consider ar on necesar ios. Los señores Bly th no 
autorizados a proporcionar los que les fuer on pedidos, ocasio 
nando asi el retraso consiguiente, has ta recibir nuevas instruc 
ciones relativas al asunto. 82obsiD0z0 

Omo3uobi 

Entre tanto llegué al Paraguay e inicié mis actividades 

laborando en la mejor for ma posible, mientras esperaba la 

legada de los instrumentos desde Inglater ra. Desgraciada mente 

esos instrumentos no legar on nunca. El primer envio se perdió 

al -naufragar el Apollone en la entrada misma del R)o de la 

Plata; mi segundo pedido no pudo ser cumplimentado a causa 

16309 91/1812 

Asi pues ha estado total mente al margen de mis posibili 

dades continuar el trabajo que se me confió, en la for ma más 

adecuada a su impor tancia para el Estado, y de acuer do con 

los deseos del Gobier no, tal como se me manifestar on en la 

carta de instrucciones del 29 de julËo de 1864; ni tampoco en 

del Gobierno como de la mia. seioabs zolsuoksos 

del bloqueo. 

consonancia con mis propios deseos; y lo que debió ser explo 
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ración exhaustiva se vio reducido a reconocimiento super ficial. 
Pero el tiempo asi empleado no ha sido sin embargo sin pr ove 
cho: se ha recogido bastante infor mación de gran valor relativa 
a la topogr afia y estructura fisica de la región: infor mes cuya 
utilidad se echará de ver cuando la ver dader a labor de explo 
ración se inicie.A L-tLE oons16 oiH noiaasloD) 
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obe Hasta el presente poco o nada es lo que se conoce de la 
geologia del Paraguay. Los trabajos de Du Gr aty han dado co 
como result ado una lista de rocas ígneas y metamórficas que 
serán encont radas en este informe con indicación de los lugares 
en los cuales se dan; mient ras que de las rocas sedim entarias 
nada sabem os. Du Graty dice: ungue en 

lossolqaontnlcas 
"La dificul tad de encontrar fósiles hace incier ta la clasi 

ficación de los terrenos de sedimento en el Par aguay. En mis 
exploraciones no he podido encontrar ningún fósil; y hasta 
ahora ni uno solo de los viajeros que han visitado el Paraguay 
ha hecho mención de ellos. Tampoco he podido recoger ningu 
na tradición con respecto a los fósiles; y los indios, tan gran 
des observadores, no han podido señalar me su existencia. Sola 
mente he oido decir que antiguamente se encontrar on en el 
álveo del io Paraguay algunos huesos fósiles de un animal gi 
gantesco'". 

180oo10g010g s 2obssiT01 Ahora bien, como es precisamente en esos terrenos de 

origen hidr ico o sedimentarios, donde se encuentran los depó 
sitos de carbón, asociados a los preciosos miner ales de hier ro, 
cal y arcillas ceramisticas, como también es en ellos donde 
se hallan los más ricos depósitos de plomo, la impor tancia de 
su detección salta a la vista. Y como estos tesoros sólo se 
encuentran en un área muy limitada del inmenso número de 
rocas sedimentar ias; y como la clasificación de estas 
depende del conocim iento de su los fósiles que contienen, la 
impor tancia de un descubrimiento de esta naturaleza no será 
nunca lo bastante encarecido. Como dice con justicia un em1 
nente escritor: "Los fósiles son las letras através de las cua 
les leemos el libro de la Natur aleza: libro que si lo leemos y 
comprendem os debidamente, capacita al hombre para extraer 

de su seno los ricos tesoroS que oculta". 
(") 

rocas 

019idoD lob 092otb 2o1 

("Repútblica del Paraguay'", pág. 250) (Poste riormente se encontraron otros huesos del m mo carácter. Formaron el núcleo del flamante Museo Nacional, el primero de esta naturaleza en el país, en la posguerra (N. de la T.). 
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Los. miner ales actualmente e xplotados son las menas de bierro de San Miguel, Caapucú y Quy quyhó; la piedra de cons trucción de Emboscada, y los mármnoles y rOcas metamór ficas de Concepción. 
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sibae 
o1 El tiempo inver tido en las exploraciones lo ha sido pues en adquirir un conocimiento extensivo de la geologia de la región. El examen de todos sus cerros, ríos y arroy os en busca de metales; y la búsqueda de todo indicio que pudiera dar origen a cualquier labor explorator ia más detenida..obsidmso 

o01 S bsbimixog 

obrns 

obib 

sbn Los rasgos fisicos de esta parte de la República delimi 
tada por el río Paraguay y el Paraná se ofrecen decidida y 
claramente definidos. Del nor te al Sur, y aproxim adamente a 
mitad de camino entre esos rios, corre una cadena de cerros 
a lo que seria más correcto, una ser ie de grupos de cerros 
que se alzan sobre terreno alto y for man algo asi como la 
espina dorsal del pais y la divisor ia central del sistema hidro 
lógico. De este sistema central se desprenden al Este como al 
Oeste, diversos sistemas secundar ios. De estos numer osos cerros 
baja un grán número de arroy os yíos,i tributarios todos de 
los dos grandes rios el Paraná y el Paraguay. Muchos de ellos 
son navegables parte del año, y podrian serlo en forma per 

b Los depósitos miner ales apoyan gran parte de su valor 

práctico en su proximidad a una gran vía de comunicación, De 

acuer do a esto, el trabajo de la Com isión se ha dirigido hasta 

ahora a examinar los diversos sistemas de cerros que for man 

el limite septentrional de la cuenca, a través de la cual corre 

el ferrocarríl de Asunción a Villa Rica; y la región que se 

extiende entre los ríos Caañabé y Tebicuary y el lago Ypoá, 

ârea que abar ca alrededor de 200 leguas cuadr adas.OdA 

lo Las rocas se dividen en dos grandes grupos o clases:a sa 

ber: rocas igneas y rocas hidr icas o sedimentarias según hayan 

sido lanzadas al exter ior desde las entrañas de la tierra bajo 

manente, mediante obras bien llevadas. El terreno al Oeste de 

este sistema central desciende graduaimente hacia el río Para 

guay for mando una cuenca regular bien definida a través de la 

cual corre el río sin obstáculo alguno para la navegación. Aquí 
hemos encontrado cerros bien dibujados y definidos densamente 

arbolados; y extensos llanos bien irrigados. 
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la forma de mater ia en fusión a que hayan sido formadas 
la acción abrasiva de los elementos durante periodos in mensos 
de tiempo: sus partículas han sido arrastradas por el agua en 
movimiento hasta que, debido a su propio peso, han ido deposi 
tándose capa por cap� y mediante grandes presiones subsiguien 
tes se han visto consolidadas bajo la forma de rocas o estratos. 
Además de estos dos grupos principales hay un tercero o in 
ter medio constituído por las rocas metamór ficas que como su 
nombre indica, son rocas cuyo carácter o naturaleza original ha 
cambiado. Por su origen, eran rocas hídricas; pero debido a su 
proximidad a rocas igne as, hallándose éstas en estado de fusión, 
y a estar al mismo tiempo probablemente sujetas a grandes 
presiones, han exper imentado mar cado cambio en sus caracte 
res físicos. De una a ot ra de estas rocas podrían encont rarse 
todas las variedades desde el más duro granito al lodo más 
blando.eb coqug ob oie ruay supnofnis 
sl omoD Tas osle nsTo1 o1le oneieingidoz léviklayezh asup 
-010 La clasificación de estas rocas en sí depende de res dis 
tintos pr incipios: las ígneas y metamór ficas se clasifican de 
acuerdo a su constitución mineral, tal como ésta queda deter -
minada por el análisis químico, mientras que las rocas hídricas 
se clasifican de acuer do a la edad o período de depósito; lo 
cual se deter mina a su vez por loS residuos animales y vegeta 

les que en ellos se encuentran, Esto entra ya en el ámbito de 
la paleontología, ayudada también por el anál isis químico de 

por 

Estos tres grupoS de rocas o terrenos se pr esentan en el 
Paraguay. El resultado de la Comisión puede ser expr esado di 
ciendo que ha consistido en la ordenación sistemática deesos 
diterentes grupos y el descubr im iento de una base fiable desde 
la cual partir para la clasificación de los terrenos sedimenta rios. El valor de estas últimas ya ha sido expresado anter ior -
mente. noisox sl 

VisuOIGdeT 
Ahora vamos a ocuparnos de la geologia del Paraguay Cuanto nos es dado hacerlo por lo aprendido de las muestras 

hdTenos recogidos y exam inados: primero: mencionándolos 
naividual mente y señalando los lugares de donde.prov ienen: 

sus constituyentes, así el trabajo o elabor ación de datos de 
una supervisión geológica es necesar iamente muy lento, espe 
cialmente cuando una persona sola ha de llevarla a cabo. 9 
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ol CATALOGO DE LAS MUESTRASbb noi0sub GEOLOGICAS DEL PARAGU AY 15 ob oils 2hm (for ma cuerpo con el infor me; el titulo es añadido nuestro) 

1. Pizarra arcillosa del cerro Matachy (sic) en Carapeguá. 2. Granito compuesto de cuar zo, m ica y feldespato blanco. Muy duro. Del cerro septentrional de Acahay. oTEUO 20.1) 8 3. Roca de cuarzo del mismo cerro. 19blzo3 1n0mstiqms 2n 4. Granito con una por ción mayor de mica, del cerro septen trional de Acahay. opini oldiyslt) oribo lob ,ozssgaem 5. Hornblenda del cerro más alto de Acahay.noioibnualob 6. Basalto del cerro Pericaa-mí (sic) al lado or iental de 
7. Granito el mismo del número cuatro, del arroyo en la base del cerro Acahay. iuo-bil o1103 lob soeins 
8. Cuarzo: guija del arroyo en el lado sur del cerro. El arro yo está lleno de estas guijas, algunas de gran tamaño. b noiso 9. Pizarra arcillosa del cerro septentrional de Acahay.A 10. Granito durísimo, compacto, vítreo, conteniendo algo de 
hornblenda, apr oximándose por tanto un tanto a la sienita: de 
la Loma del Niño Cautivo; Quiindy. b s19qz 832 
11. Granito conteniendo mica amar illa. Una vena de estas 
rocas corre a través del cerro de Acahay hasta la Loma del 
Niño Cautivo. 
12. Pór fido del rio Tacuarí en Quiindy.oinod s 
13. Arenisca de grano grueso del arroyo Tobatí-cuá, Quiindy. 
14. Arenisca de grano grueso conteniendo guijas de cuarzo. 
(El número 15 falta, salteado)i o orolaonaidohrsine 
16. Arenisca micácea del arroyo Fleitas, Ybycuí; muy suave, 
se disgrega fácilmente en polvo. hos3 il sb otus1 
17. Arenisca mucho más fina y dura del arroyo Tatú-cuá, 

18 Conglomerado de cuarzo en nódulos, de la Salamanja (Sala 
manca) de la Isla Naranja cerca de la casa del St. Pereira. 
Los guijarros se hallan cementados o unidos entre sí por una 
arcilla ferruginosa. 
19. Oxido pardo de hierro de la chacra de doña Inocencia 
Guerrero, Ybycuí. 
20. Sienita del cerro Cunuahú (sic) Ybycuí.sluoiisg 2aluaenin 
21. Sienita del cerro Cardosa (sic) Ybycuí. 
22. Hornblenda del cerroTatú-cuá Vbycuí. Esta masa de 

hornblenda se alza en forma cónica un tanto elongada en su 

Acahay. 

Yby cuí. 
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cresta de arenisca y tor ma el pico 
de cordillera.G0tbriodosintoane 
Quyquyhó.olni ora ogiouo smsol ) 

peso, han idodeposi 
Caapucú.90 lob spollia16: Stssiot 

San Miguel.bodqno:aoiiSat& 
especímenes serán con poster ior idad 

bioktsuo ob 

d1rección desde una alta 
más alto de este sistema 
23. Miner al de hierro de 
24. Caliza de Paraguarí. 
25. Mineral de hierro de 
26. Mineral de hierro de 
27. (Los cuatro últimos 
más ampliamente consider ados). oma 
27. Arenisca conteniendo unav ampliao propor ción dei hierro y 
manganeso, del cerro (ilegible) en el interior de la cordillerita 

de la Fundición.edoaA ob osls im osa debesbaoldósokisi 
28. Hornblenda del cerro Caballer o lado Oeste del exterior de 
la misma cordillera. nbio e 
29. Arenisca conteniendo cristales de cuarzo del cerro Caballero. 
30. Arenisca del cerro Itá-cuí. 
31 y 32. Dos muestras de arenisca de más ásperO grano, del 
cajón de Itamí y de Itaguazú.gls esiiug zs1zo sb onoil kres oy 
33. Areniscas finas del Sudeste de la cordill er a de Mbuyapey. 
34. Arcilla áspera con laminillas de cuar zo del cerro Blanco, 
Mbuyapey. o1os du on83 10q 92obnimixoaqsuabneldesord 

35. Arenisca ásper a de la misma procedencia. oiM ckob: srnó.f af 
36. Manganeso de la estancia Tayusuguashi (sic). osirds1; i 
37. Guijarro de cuarzo de Cerrito, Mbuy apey.staheca1100026o01. 38. Arenisca del mismo Cerrito. 
39. Pórfido del Cerrito Ortellado, Quiindy.T oit lob obilaà .4 
40. Arenisca metamorfoseada de Itá-cuí, Quiindy. soaidotA .i 
41 y 42. Piedras de la mina de Caraguatá-corá,.Quiindy; con 

teniendo hierro y cloro; el hierro en pequeña proporción, u ) 43. Granito de Laguna Valdés, Quyquyhó. s6ohoim sozisIoTA 0I 44. Granito de Itá Cajón, Capilla Quyquyhó, conteniendo gran des cristales de feldespato. anil mecorlouSn 45. Conglomerado de guijarros de cuarzo de la chacra del Sr. Cabañas, Quyquyhó. b olubon n9 osaoeb obs9talgno3k 46. Tierra verde, roca arcillosa de Zanja Espínola, Caapucú. om 47. Mineral de hierro en feldespato compacto, de la mina Tacuarí. 
48. Cuarzo blanco de la estancia de Fortunato Bareiro. Cerca 

2ontguiT siliott 

del lugar se encuentra una gran cresta de cuar zO que contiene minúsculas partículas de oro.) iorisIotog leb3igeidt 49. Otra muestra de la mina Tacuarí, 63oao leboetisei2iolts 50. Sienita de cerro Pelado, Caapucú. obcesbeoldesoli 
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S1. Granito del cerro Uguarte (sic), Caapucú.l sb oug osle 52. Del Cerro González. 
$3. Del Cerro Uguarte Guazú. ofiue umbiles sb oT9i 54. Pórfido del arroyo de Caapucú.feo 55. Roca de cuarzo con amatista de la Zanja de Caapucú.isl 56. De la mina vieja cerca de la Capilla. 57. Sienita de la loma Tarumá rugu¥,lame 64 
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58. Cristales de. cuarZO del Cerro Fleitas. b otoabi ori9io u 59 y 60. Pizarra arcillosa del costado de Mbur icusí (sic). 61. Hornblenda de la cordillera de Villa Rica. ilvupvu 62. Pizarra arcillosa idem, idem, idem.cnoo s18g 20irois1olq 63, 64 y 65. Arenisca de la misma cor dillera, de varios grados 
de finura y dur eza. isdssh 
66. Piedra verde del cerro Ybytimi.c noo2slhs1olc 67. Arenisca del m ismo cerro. 
68. Piedra verde del cerro Itapé. 

dtzogst 

sdouM 
69. Conglomerado de arenisca, de la misma procedencia.om 1n 

71. Pórfido del mismo cerro.ohb b tsooiSibil Ox 

Estas muestras ilustran la estructur a de esta parte del 
país. Dicha estructura se distingue por sus rocas igneas: grani 

s, sienitas, piedra verde, pórfido y hornblenda, que proyectán 
dose a través de las masas de arenisca for man los diferentes 
sistemas de cordilletas; estas masas últimas de muchos grados 
diversos de dureza y finura desde el más áspero de los conglo 
merados hasta la piedra de cantería más compacta y más fina. 
En ausencia de evidencia directa alguna, es dificil deter minar 
con certitud el período geológico al cual pertenecen; pero creo 
que debe contársel os entre las más antiguas rocas paleozoicas. 

Los m iner ales metálicos hallados en esta área son hierro 

y manganeso. Sólo el primero es de valor actual mente, y esto 
Sólo mientras no se descubran minerales de hierro del periodo 
carbonífero. El mineral se present a bajo la forma iregular de 
depósitos y no en la de yacimiento ni veta, Es como si estu 
viese llenando un bolsón o un hoyo hecho en el suelo. La ex 
tensión en super ficie no es tampoco grande, tal como puede 
asegur arse por lo observado hasta ahora; y su espesor sólo ha 
sido e xaminado hasta la profundidad de unas cuantas varas. 

hierro Se presenta bajo la forma de hierro hematite o 
oligisto. Ofrece cierta dificul tad para la fundición debido a su 

70. Piedra verde de Mbocay aty. 
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alto punto de fusióny a la ausencia de un flujo (fundente) adecuado; pero una vez super adas estas dificul tades, dará 

hierro de calidad muy superior. Está totalmente exento de 
fQsforo y azufre y a esto debe su gran valor como mineral de 
hierro. No es muy rico. Muestras recogidas dan el 32,75 % de 
hierro metálico; pero el tér mino medio de losminerales tal 
cual se, emplean en su úútima fundición dieron en el anál isis de 
un cierto número de muestras sólo un rendimiento del 20,94%. 

iauot Tud M ob obsteop lab soollios s1Asi 0 
En Quyquyhó como en Caapucú deberían efectuarse sondeos 

exploratorios para comprobar la profundidad o espesor de los 
depósitos y de estas galerías y otros trabajos llevados a cabo. 
Si se continúa el antiguo método de trabajo en las minas, será 

imposible explotarlas con provecho. ooa lob. sbsy, 
190 onei omlsb soainsiA 

Muchas de las sienitas y granito y pórfidos proporcionar ían 
her moso material para la construcción ornamental. molgno 

oboszboi. 0 
Indicios o trazas de oro apar ecieron en la cresta de cuarzo 

de Caapucú y también en las arenas del río en Mbuy apey. 
S1129um 2812d 

-ns Muchos de los arroyos arrastran en gran cantidad mica 
amarilla; ésta es causa de cont inuas equivocaciones, pues se la 
confunde con el oro; pero la más ligera observación de la dif� 
rencia de peso entre las dos materias debería bastar para 

eSood 

1601 La segunda sección o área abarca los sitemas de cordille 
ras que se extienden entre los ríos: Salado al Sur, Paraguay al 
Oeste, y el Manduvirá (por ción Sur de su curso) al Norte. En 
su estructura difier e de la primera sección por la ausencia de 
toda roca ígnea, hallándose compuesta enteramente de arenisca 
y piedra peder nal, de fecha más reciente que las otras rocas 
de su especie señaladas en la pr imer a sección, Acom pañando 
estas rocas encontramos grandes depósitos de tobatí; una arcilla 
principalmente compuesta de silicato de aluminio y sílice, con 

pequeña propor ción de hierro y magnesio. Es un mater ial 
evidentemente derivado de la descom posición de rocas ígneas: 
partículas de mica pueden todavía encontrarse en él.Es un 
mater ial que tendría su equivalencia en los depósitos de caom en Inglaterra. 

desvanecer cualquier ilusión. obesb sunti y ssa Tub sb 2oa1vib 
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obo En uno de esos depósitos, en la base del cerro Aparypé, unas dos leguas al norte de la capilla de Tobati y en el flanco Norte del macizo septentrional de cerros, hemos hecho el pri mer descubr im iento de fósiles. Se trata de restos de trilobites. A juzgar por la edad de las rocas que los contienen, pertene cerían al perído paleozoico medio; y parecen ser más antiguos que aquellos en los cuales acostumbramos a encontrar carbón. La cantidad de tobatí en este depósito es muy amplio, y cons tituiría un admirable base para la fabr icación de ladrill os. 

Esta cordillera, y más especificamente la rama Sur de Pi ribebuy, ofrece hermnosa piedra pr opia par a construcción. Las canter as en EmbOS cada muestran en pequeña escala lo que 
pueden producir. Estas canter as se hallan admirablemente si 
tuadas tanto por la conveniencia of recida al trabajo como por las facil idades para el traslado de las piedras. 

muchO meio COmo 
01 El cerro explotado actualmente tiene una extensión próxi 

ma a legua y media. Desde el piso de la actual canter a a la 
cima del cerIo hay una altur a de 58 pies, 9 pulgadas y la 
longitud de una línea horizontal tendida des de la misma cima a 
la super ficie de la obra en su bajo nivel es de 888 pies. En 
esta cordiller a podrian abr irse infinidad de canteras y todas 
ellas resultarían igualmente productivas.oini 

Depósitos de hierro se encuentran también en Caacupé 
cerca de la Capilla y es parecido en su natur aleza al de Quy -
quy hó, sólo más reducido en su cantidad y más pobre en su 

calidad. Otros depósitos se encuentran en Valenzuela y en Ba 
Irero Grande. Aquí el hierro se presenta en nódulos redondea 

dos muy desgastados por las aguas, en antiguos cauces de ríos, 
habiendo llegado a su actual lugar desde considerable distancia. 
Este m ineral es el que conocemos como marcasita o sulfuro de 
hierro blanco; y es una combinación del hierro con el azufre. 
La ausencia de arsénico hace de él material útil a los propósi 
tos farmacéuticos. Una cantidad de él fue enviada al Hospital 
del Estado y util izada con resultado totalmente satisfactor io. 

En muchos lugares, y próximo a la super ficie; generalmen 
te dentro de una extensión de 2.000 pies se encuent ran cantidades 
variables de una sustancia negr a que continuamente nos lleva a 
confusión, pues se la toma por carbón, Es siempre digno de 

ab 2oi 
tosx 2sQiaoub 
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exámen, y se le ha prestado toda la atención debida. En todos los casos, y hasta ahor a, se ha comprobado que no se trata de 

carbón. Presumo que son residuos de bOsques incendiadosen 
tiempos pasados, y parte de los cuales bajo la for ma de carbón 
han sido arrastrados por mater iales de agua depositada en ho 
yadas y más tarde cubierta con sustancias de aluvión. Los in 
tersticios entre las particulas de madera se fueron rellenando 
Con sustancias térreas; y así el peso especifico se aproxima al 
del car bón miner al: pero en todo los casos falta la primera y 
esencial caracteristica del car bón, o sea la propiedad combus tible. sotSt sl inemmeoitiasczo 2t1911b92 sja 

La sal aparece como aflor escencia en las 
man el cauce del río Salado y también en 

arenas. que for 
muchos, de los 

Por todo lo expuesto puede deducirse que estos distritos no son metalifer os. En el gran número de cerros y arroy os 
examinados no ha sido encontrada ni una sola muestra de mi 
neral, con la excepción del de hierro al cual se ha hecho refe 
rencia. En cuanto a los otros miner ales, tales como carbón de 
piedra, carbonatos de hierro, caliza, sal, en los cuales los tra 
bajos de descubr im iento y explor ación deben basarse sobre de 
ducciones geológicas, nada puede decirse posit ivamente; y esta ría fuera de lugar aquí especular sobre posibilidades; tanto más cuanto que, por las razones antes explicadas, este aspecto de la investigación no ha sido llevado a cabo en la forma en que 

Al mismo tiempo no vacilo en decir que con debidamente organizado y bien equipado podrían esperarse resu 
un equipo 

tados que darían satisfacción a las legitimas aspiraciones del Gobierno y al ingeniero contratado. 
Asunción, 10 de diciembre de 1866.oesiia Sobssa 

o209i1uàgsms} 
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(ilegible) 

requería serlo. ne ne1un9uon9 92 20ii2bgsb 20110bsbils3 
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Apéndice VIl 

Iyaugsst lob soildiqe 
Viva la República del Par aguay! sO obiso s Sy 9up 18m10nt ob 1ornod lo ogneT 

p Remito con suma placer a V.S. una por ción de Azufre, por la que verá que hemos vencido muchas de las dificultades, y aunque queden todavía algunas tengo confianza de que adentro de un br eve tiempo, podré cont inuar la remisión su cantidad. 
slonsosleV 

Los tubos últimam ente traído por el signor (ilegible) resisten el fuego mejor que los de antes: y ahor a que este 
signor ha visto el gran caloI que tienen a sufrir los tubos, y el 
poder que tiene el vapor de azufre de escapar tanta por las 
tampas como por los tubos mismos, él sabrá mucho mejor como 
par hacerlos por el efecto. Con esta fin regresa el Signor hoy 
mismo para construir sus trabajos en Itá, llevando porciones de 

los lodos de aquí y Tobatí, para hacer ensayos de esos también. 
Con un tubo de fierro citado, he teni do un buen resulto. En 
tonces he pedido en el Arsenal: y por est os voy a poner un 
hor no a propósito. 
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DUC En la misma se van como siempre sacando las piedr as. 
Los mineros han recibido con mucha gratit ud la sal y la yerba 

que V.S. les ha manda do. 

Dios guar de a V.S. muchos años. Mina de Azufre, Valen 

Zuela, febrero 3 de 1868. 

Legajo 3064, 5 CRB, AN 

Carlos Twite 

Al Señor Sar gento Mayor Encar do 
del Minister io de Guerra y Marina 
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Viva la 

buto So 9 oi Estudios Paraguayos 

6dobide Entodo Apéndice Vll 

odoumdse 

República del Paraguay! 

Tengo el honor de informar a Vs. que ya ha caído una 
larga por ción del horno grande de cada fabrica, la qual han 
necesidad la reconstruction de esta. Por esta ruego V.S. que 
me manda Mr. Alonzo Taylor para que se entiende con estos 
trabajo. o eugls rsbos nosuprupausy 

Carlos Twite ateiehod Tog ie 
le on911 9up 19bog 

comein odu1 2o1 1oq omo 26qm61 Al Señor Sargento Mayor Encar gadoo109le ls 10q 2ol193sd 1eg del Minister io de Guerra y Mar ina ad TU1Sesio Sisg omaim 2cysn 1e3s1 s6g issdoTiups b 2oboo 
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SpectOe 

8081 b E osrdol ,s laus 

Sperarse resh 

bson oaM omegs2'1o092 A 1eMuD ab oito seiniM lab 

suSRoo ibog ogmoeatdoc lab 
Dios guar de V.S. muchos anos- Mina de Azufre Valenzuela 

Julio 28 de 1868.a 100 obisTiO 109 meai Slu 2odu20 
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